
 





ricana, la literatura es escasa. Le-

gítimamente admirados por la es-
tatura del hcroe, la investigación

.~inclusive marxista- ha olvidado
situar correctamente el papel del
individuo en la historia. Por otra
parte la histÓrica evaluaciÓn de

las posibilidades reales y las posi-
bilidades abstractas, irreales, del
factor subjetivo, no ha estableci-

do el deslinde exigido aun por

aquellos que negando a Plejanov
reconocerían con Unamuno que
"sobre el silencio augusto... se
apoya y vive el sonido; sobre la
inmensa humanidad silenciosa se
levantan los que meten bulla en
la historia". Las reales posibili-

dades del bolivarismo, hoy, sÓlo

podrán definirse en la medida en
que, científicamente, penetremos
en el silencio de la sociedad his-

panoamericana. De las mÚltiples
interrogantes a que hemos de so-
mclerla no pueden ser indiferen-
tes las preguntas y respuestas que
nos dé la sociedad panamei'a,

precisamente aquella a la que un
aparente consensus de opinión
ordenaba cumplir la funciÓn his-
tórica de Corinto hispanoameri-

cano.

El objeto de la presente comu-
nicaciÓn es el de ofrecer el itine-
rario de la idea hispanoamerica-

nista en el propio Istmo de Pana-
má, es decir, en el país que repre-
senta la ejemplificaci(m máxima
de la fragmentaciÓn hispanoame-
ncana. Las contradicciones entre
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las aspiraciones locales y el

vínculo con Colombia han sido
ya objeto de estudios notables y

reiterados. Hoy procuraremos

mostrar que la aspiración a la
unidad hispanoamericana no fue

ajena a la sociedad panameña del
siglo pasado; sólo que de esta as-
piración, emergían contradic-

ciones cuya cancelación, a nivel
panameiìo e hispanoamericano,
continúa desafiando el pensa-

miento social empeñado en supe-
rar el localismo y la balkaniza-

ción.

Las contradicciones a que alu-
dimos encontraron en nuestra
realidad momentos definidos que
ofrecen especial si¡:rnificaciÓn his-
tÓrica. El primero aparece en el
contexto de la independencia de

1821 y se manifiesta en la regla-
mentación econÓmica que la Pro-
vincia de Panam~t entendía ha-

bría de ajustarse a su particulari-
dad geográlica y económica. El
segundo se presenta en 1826 con
motivo de la celebraciÓn del eon-
greso de Panamá y los intentos
bolivarianos de hacer aceptar la
Constitución de Bolivia. Las ob-
servaciones que podamos hacer
en torno a estos momentos histó-
ricos quizás ayuden a esclarecer,
parcialmente, las causas de la
fragmentación hispanoamericana.

Tanto más cuanto que pretende-
mos interrogar a la sociedad que
habría de desempeiìar la función

histórica de centro hispanoameri-
cano para la unidad política y
econÚmica.



II

EL HISP ANOAMERICANISMO
EN LA INDEPENDENCIA

DE 1821

El artículo 20. del Acta de In-
dependencia de Panamá de Espa-
i'a seiìala que "El territorio de las
provincias del Istmo pertenece al
Estado Republicano de Colom-
bia". El artículo 90. expresa, sin

embargo, que "El Istmo por me-

dio de sus representantes formará
los reglamentos económicos con-
venientes para su gobierno inte-
rior". La contradicciÓn de con-

tenido de estos dos artículos re-
fleja apenas la fuerza que la rei-
vindicación de la autonomía eco-
nÓmica alcanzará en el Istmo du-
rante el transcurso del siglo XIX.
Pero no había llegado aún el mo-
mento cn que a la conciencia ist-
meña afloraran las dificultades
creadas por el v ínculo con Co-
lombia. Muy por el contrario,
unidos en la idea y sentimiento

h i s p anoamcricanistas, prcdomi.
nantes a nivel continental, la
autonom ía económica que recla-
maba el artículo 90. pronto in-
tentará conciliarsc, cn su regla-

mentaciÓn práctica, con una le-
gislación que sólo a los no hispa-

noamericanos definía como ex-
tranjeros.

El Reglamento para el Comer-
cio del Istmo de Panamá, apro-

bado el 31 dc diciembre de 1821

por la autoridad provincial (sólo

un mes después de declarada la
Independencia), establecía la si-
guiente disposición para las mer-
cancías destinadas a la reexporta-

Clan: "Todos los géneros que se
pusieren en este depósito con el
destino dicho en el artículo 10.
pagarán según los aforos de que
se habla cn el artículo 10 de las
prevenciones generales 6 por
ciento a su introducción, si fuere
hecha por los ciudadanos de Co-

lombia: 8 por ciento si por los
Ciudadanos de los Estados del
Perú, Chile, Buenos Aires, y Méji-
co y 10 p.c. si fuese por extranje-
ros"(2). Es sólo un ejemplo. El

articulado todo del Reglamento,

en sus varias disposiciones, dis-
tingue sin falta los ciudadanos

colombianos y de los Estados his-
panoamericanos de aquellos del
e x tranjero. Estamos, evidente-
mente, dentro de la atmósfera es-
piritual que a partir de Vizcardo
y Miranda, hasta Bolívar, presu-

ponía la identidad de destino his-
tórico del criollo, del espaiol

americano. Con independencia
del documento a que hacemos re-
ferencia, esa identidad encuentra
confirmaciÚn inesp.erada, en el
caso istmeño, en el asombro del

viajero inglés que oía cantar el
himno nacional argentino a los
negros esclavos panameños( 3).

El hispanoamericanismo que,

quizás ingenuamente, revela el
Reglamento que analizamos,
ofrece no obstante la evidencia
de las difíciles alternativas histó-
ricas. En efecto, es la autoridad
de la Provincia la que, con pres-

cindencia del gobierno central
colombiano, define la política
económica. Queremos decir que
la especificación de la particulari-
dad istmeña es clara desde el mo-
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mento en que, frente a los mis-
mos conciudadanos colombianos,
la Provincia fija una reglamenta-
ciÓn independiente de todo cui-
dado de la autoridad central. Las
metas ideales son hispanoameri-
canistas, pero el real poder dc de-
cisiÓn, sus causas y condiciones

eran, en aquella coyuntura, de

carácter locaL.

Observaciones análogas pode-

mos hacer por lo que respecta a
1 a antinomia proteccionismo-

libre cambio. Es sabido que algu-
na tendencia historiográfica opo-
ne una política proteccionista,
nacionalista e hispanoamcricanis-
ta, que "pudo haber sido", alli-
bre cambio liberal del xix, res-
ponsabilizado del subdesarrollo y
la dependencia. No dejan de ofre-
ccr interés las observacioncs que
al respecto se desprenden del Re-
glamento económico panamci'o
de 1821.

El Reglamento, en efecto, ex-
hibe modalidades acentuadamen-
te proteccionistas. El artículo 80.
relativo a la "introducción para

el consumo interior" establecc
textualmente que "se prohibc la
entrada de toda ropa hecha, blan-

ca o de color, dc cualquier clase

que sea; y las botas, zapatos, si-
llas, sofaes, mesas-cÓmodas y de-
más obras de carpintería, pagarán
derechos dobles a los detallados
en el artículo 10. y la aplicaciÓn

se hará a los fondos del Estado y
consulado proporcionalmen-
te"(4) Es importante observar

que las prohibiciones que se esta-
blecen no discriminan ya sobre el

4

origen colombiano, hispanoame-

ricano o extranjero de los artícu-

los artesanales sujetos a la protec-
ción locaL. Con lo que se demues.
tra que el proteccionismo anti-

liberal no necesariamente estable-
ce su identidad con el hispanoa-

mericanismo económico,

Las contradicciones implícitas
y el carácter hispanoamericanista
abstracto del docuniento de 1821
no podía escapar a la conciencia
de los panameiìos más esclareci-
dos de la época. Dos anos des-

pués, en la Gaceta Oficial del De-
partamento del Istmo, marzo de
1823, se publicaba un "Proyecto
para la formación de algunas le.
yes beneficiosas al Istmo, que

eleva a la alta consideraciÓn del

Supremo Cont,'feso de la Repúbli-
ca un ciudadano natural de Pana-
má". El Artículo 10. de este Pro-
yecto es una reiteraciiii de la
autonomía económica solicitada
en el artículo 90. del Acta de In-

dependencia de Panamá de Espa-
ña. La reiteración se expresa en

la siguiente forma: "lo. Que las
leyes mercantiles de la RepÚblica
no sean extensivas al Istmo,
quien por su particular posición,
falta de industria, y atraso en su
ah'ficultura, demanda un regla-
rren to propio para clasificar su
comercio de consumo, y de ex-
portación"(5). En este documen-
to toda expresiiii hispanoameri-

canista brila por su ausencia. El

artículo lO solicita "Que se haga
un tratado especial de comercio

para el J stmo con el Perú", pero
es obvia la motivaciÓn e interés
puramente locales de esa solici-



tud. Es que a la conciencia de la
clase dirigente, terrateniente y

comercial, las contradicciones en-
tre los intereses autonÓmicos ist~
meños y la heteronomía granco-
lombiana, o del proyecto boliva-
riano, sólo podría resolverse en

favor del Panamá primero. El fa-
vor de esta decisión se hará pa-

tente con posterioridad.

III
CONDICIONES

DE LA ESPECIFICACION

NACIONAL PANAME~A

Como cabe esperar en razón
del volumen comercial del eje Pa-
namá-Portobelo, superior, según

Pierre Chaunu, al de la mayoría
de los puertos del Mediterráneo

europeo de la primera moderni-
dad, la clase dirigente del perío-

do independista fincaba sus espe-
ranzas en la resurreccifm del em-

porio comercial transitista. Acos-
tumbrada a una hegemonía local
s u stentada en el intercambio,
dcsde la época colonial había en-

frentado complejas coyunturas,

entre las cuales destaca su oposi-
ciÓn al comercio con las Filipi-
nas, que le escapaba, al ejercerse
por Acapulco. Sin embargo, lo-
calmente su predominio social e
influencia política habían sido

indiscutibles. Una curiosa confir-
maciÓn de ese predominio la en-
contramos en fecha tan tcmprana
como lo es el promediar del siglo
XVI. Gonzalo Pizarro, sublevado
en el Perú, envía una delegación

a Panamá con el objeto de obte-

ner para su movimiento la adhe-
sión del Istmo. El delegado de Pi-
zarro lleva instrucciones de tratar
con los comerciantes panamei'os,
y en reconocimiento de que la

hegemonía social, en el Istmo,
pertenecía no a los encomende-

ros, sino a los mercaderes, ofrece
libertad de comercio con el Pe-
rÚ (6).

Sujeta a las contingencias de la
política mercantilista de la Me-

trÓpoli la economía panameiia
padece durante el siglo XVIII la
decadeiicia inevi table producida
por el cambio de ruta. La historia
del Istmo ofrece, nuevamente,
notable contraste con la de los
países hispanoam eriumos. Los
cambios cuantitativos en cuanto
al crecimiento de relaciones capi-
talistas, importancia econÓmica y
social de las ciudades, volumcn
de comercio y modernizaciÓn de

la cultura, presentes en las diver-

sas regioncs hispanoamericanas,

sÓlo hacen sentir en Panamá la

desconcertante perplejidad de su
inexistencia. La decadencia de la
sociedad panameña se manifesta
incluso en lo que hubo de ser no-
table empeño de renovaciÓn: La
efímera Universidad
-1744-49-1767- naciÓ en el
marco de la ortodoxia y el tradi-
cionalismo, y muriÓ precisamen-

te cuando las otras universidades
hispanoamericanas revisaban sus
contenidos e iniciaban gestos de
desafío. El acontecer panameño
del período re 11 ej(), pues, en sen-
tido inverso, la historia hispanoa-
mericana del siglo XVIII. La tar-
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día formación del Estado nacio-
nal, que fue tambii~n la postrera

fragmentaciÓn de IIispanoami~ri-
ca al independizarse Panamá de
Colombia en 1903, es fiel expre-
sión de la necesidad histórica

creada por las realidades especia-
L es e incomparables del siglo
XVIII panamei'o.

Desde el punto de vista admi-
nistrativo y político la
decadencia econÓmica del XVIII

contribuyó a retrasar, como afir-
mábamos, el proceso de integra-
ciÓn regional para el surgimiento

de condiciones materiales aptas a
formar la estructura de un Esta-

do nacional viable. Esto en modo
alguno implica que el proceso es-
pecificador de la nacionlidad hu-

biese concluido irremisiblemente.
A este respecto es revelador el
hecho de que los vínculos admi-
nistrativos creados entre Panamá
y el Virreinato de la Nueva Gra-

nada no fueron suficientes para
eliminar en el Istmo su definiciÚn
política específica. En otra opor-
tunidad quisimos subrayar la sig-
nificaciÓn que sobre el particular
tiene la declaraciÓn del Cabildo

de la ciudad de Panamá cuando
en vísperas de la Independencia

afirmaba que "el Gobierno del

Istmo en la parte política era in-
dependiente del virreinato, como
lo acreditaba su denominación de
Gobierno de Tierra Firme" (7).
QuisilTamos, hoy, agregar el tes-
timonio de Justo Arosemena
quien en un trabajo presentado al
Congreso hispanoamericanista de
Lima de 1864 señalaba que "To-
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dos los funcionarios que encabe-

zaban una de aquellas secciones o
colonias dependían inmediata-
mente del rey, con alguna que

otra modificaciÓn respecto de

unas pocas, corno las Presidencias
de Quito y de Tierra FirIle (Pa-
namá), que aunque dependientes
del Virreinato de Nueva Granada,
tenían algunas relaciones directas
con el gobierno de la metrópo-

li"(8). Para conclnir con este

aparte recordemos el mismo tes-
timonio de Bolívar. Tan pocos

vínculos reales encontraba el Li-
bertador entre Panamá y la Nue-
va Granada que cuando en 1815,
en la Carta de Jamaica, imagina

los destinos posibles de las regio-
nes hispanoamericanas, al Istmo
de Panamá no lo prevee asociado
a la Nueva Granada, no obstante
formar parte del Virreinato, sino
a los países centroamericanos.

"Los estados del Istmo de Pana-

nhÍ hasta Guatemala formarán
quizá una asociaciÚn", decía Bo-

lívar (9).

SÍ, afirmMJallos, la decadencia
del XVIII retrasó la especifica-
ciÓn política de Panam:t, sin lle-
gar a eliminarla, otro tanto pode-
mos asentar por lo que respecta a
su particularidad econÚmica y a
la conciencia social correlativa.
En documento citado por Boles-
lao Lewin se señala que las rebe-
liones de Túpac Amaru-quicn
tuvo como maestro al panamei'o
Dr. Antonio López de Sosa- y

de los Comuneros del Socorro re-
percutieron en Panamá a través
de un levantamiento de protesta



contra los "impuestos, y Adua-

nas", quemándose la Casa de Ta-
bacos (lO). La oposiciÓn a la po-
lítica mercantilista de la Metró-
poli se perfilaba nítida en Hispa-

noamérica a finales del XVIII; en
Panamá, por el intenso contra-
bando que se quería legalizar, y
por el emp:f~o en renov~tr. ,el
emporio transitista, esa OposiclOn
a d quir ía significacilll especiaL.
La quema de la Casa de Tabacos
y la protesta contra las Aduanas,
a que alude el documento, ofrece
el interi~s de agTcgar una informa-
ciÚn más al rosario de hechos y
testimonios que revelan la corre-
laciÓn existen te entre la aspira.

ciÓn al libre comercio y el movi-
mien to independista de i 82 i .
Creemos que el siguiente texto
de Mariano Arosemena, actor y
primer historiador de ese mov i-

miento, nos exime de mencionar
otros de los tantos documentos,
hechos y testimonios, que com-

prueban la correlaciÓn histÚrica
seÚalada. "El 27 de Junio, (de

i 810, dice Mariano Arosemena)
por una inconsecuencia inexpli-
cable la Regencia de España revo-
ca el decreto real sobre comercio
libre en la Amcrica del Sur, que

había expedido un mes antes. Ta-
maÜo triunfo del monopolio de
los comerciantes espaiioles, da un
arma poderosa para los gobiernos
independientes. El Istmo de Pa-

namá fue el principal agraviado,
por cuanto su posiciÚn geográfica

lo hacía el depÓsito de mercade-

rías extranjeras. Y la aduana de
su nacionalizaciÚn. Como es de
suponer pues, empezÓ a conocer

Panamá la importancia de su in-
dependencia" (11).

De lo expresado creemos po-

der ya formular los caracteres

específicamente panameños de la
independencia de 1821. Se resu-
men as í: a) J ,a decadencia econÓ-
mica del siglo XVIII, que invierte
en el Istmci los cambios cuantita-
tivos que ocurren en Hispano-

américa, retrasÓ, sin liquidadas,
las condiciones para la formaciÚn
del Estado nacional; b) La propia
definición poI ítico-administratIva

del Istmo se perfilaba como con-
secuencia directa de la laxitud de
las relaciones poI íticas y la ausen-
cia de vínculos econÓmicos con
la Nueva (~ranada; c) La oposi"
ción al mercantilismo y la aspira-
ción a la libertad de intercambio
conformaría una conciencia eco-
nómica y social liberal, defini-
da expresión de una burguesía
comercial incipiente, pero ya he"

gemÓnica.

iv
ESPECI FICACION NACIONAL
E HISPANOA\lERICA.\ilSl\10:

CRISIS EN EL CONCRESO
llOLIV ARI!\~O DE 1826

En los análisis que anteceden
intentamos scli.ildr la potenciali-
dad de una definida contradic.
ciÓn. Por una parte se hace pre-

sente una conciencia hispanoa-

mericanista claramen te formula-

da en la primera reglamentaciÓn

econÓmica posterior a la inde-
pendencia. Poco provinciano fue,
lo vimos, el instrumento legal

7



que regulaba la economía de la
Provincia de PanamÚ. Medidas
protcccÎl)llistas complementaban
el esqueina de aquella conciencia
cconÚmica. Al calor de la guerra
inconclusa el primCf gesto se ma-

nifesta en la unidad hispanoame~
ricanista y en la defensa del hu-

rnilde y propio esfuerzo produc-
tivo. T'odo dio constituye un tér-
miiio de la contradiccilm. Su
opuesto radica en las condiciones
que desde la colonia tendían a

definir para Panamá una especifi-
caciÓn geográfica, económica, y
consecuentemente política. En la
coyuntura del Congreso lloliva-
riano de 1826 los extremos de la
antinom Ía encon trarían un frus-
trado esfuerzo de superación; la
crisis conducIr:i a una m:is acusa-
da definiciÚn de la ideología eco-

nómica y política de l~l clase
cfectivamen te rectora de la socie-
dad panamefla.

Para aprovechar la oportuni-
dad de la reunión del Congreso

un panamei'o quiso someter a
su consideración un Proyecto cu-

rioso de bases, para la formación
de un establecimiento general

de comercio en el Istmo de Pana-

má, rcdactaao por un granadino

natural de esta Provincia, con el

objeto de someterlo a la sabia de-
liberación de la gran Asamblea

Americana. Publicado varios ailOS
después, el Proyecto curioso de

bases... no fue nunca presentado
a los plenipotenciarios en razón
de "los desbrdenes que tuvieron

lugar para la proclamación de la
dictadura" de Bolívar. El con te-
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nido del documento es, sin em-
bargo, revelador del nivel alcan-
zado en la conciencia econÓmica
y social de los panamei'os escla-

recidos del momento. El artÍCulo
lo. sei'ala la aspiración a hacer

del Istmo "un emporio universal
de Comercio". El artículo 6 exi~
me del ínfimo uno por ciento de
derechos las mercancías introdu.
cidas por barcos hispanoamerica-

nos; pero esta excención se hace

como indemnización por el capi-
tal que habrían de invertir, según
el artículo 30, los Estados hispa-

noamericanos en la constn\cción
de una carretera interoceánica,
objetivo verdadero del Proyecto

curioso... Por lo demás, el protec-
cionismo que observábamos en el
Reglamento de 1821 desaparece
en el documento de 1826. Esta-
mos frente a un intento de conci-
liar los intereses específicos del

Istmo, reconocidos como priori-
tarios e inden tificados con el li-
bre cambio, con la supuesta inmi-
nente anfiction ía hispanoameri-
cana (12).

Al fracaso del eongreso de Pa-

namÚ respondiÓ Bolívar con el
proyecto, casi simultÚneo, de
unir los Estados sujetos a su in-
l1uencia directa sobre la base de

la Constitución de Bolivia. A An-
tonio Leocadio Guzmán se le en-
comienda la misiÓn de lograr la
adhesión de diversos pueblos a la
Carta boliviana mediando la pro-
clamación de la dictadura. Su
éxito fue incuestionable en el

Ecuador; después de Guayaquil,
Quito y Cuenca suscriben Actas



en apoyo del proyecto bolivaria-
no. Otras fueron las incidencias
de su misihn en PanamÚ, quizÚs

en parte estimuladas por las hrde-
nes de Santander en el sentido de
impedir, con diversos pretextos,
el paso hacia Vene/.uela dcl comi-
sionado de Bolívar.

Leocadio Guzmán había escri-
to en Lima, en 1826, una Ojeada

al Proyecto de Constitución que

el Libertador ha presentado a la
RepÚblica Bolívar, folleto reim-
prcso en earacas durantc el mis-
mo afÌo (13), y que constituye
una encendida apología de la
C a r t a boliviana. Armado con
ejemplares de su opúsculo, y con

el entusiasmo de los aiìos juveni-
les, Guzmán despliega en sep-
tiembre de 1826 las iniciativas
conducentes al éxito de su mi-

sión. Pero la dialéctica de la letra
impresa y de reiterados parla-
mentos hubo de revclarse impo-
tente frente a intereses que com-
prendían mu y bien que la realiza-
ciÓn del emporio universal istme-
ño era compatible con la autono-
mía econhmica y contradictorio
con el centralismo bolivariano.

El 1:1 de septiembre, incluida

la firma del Intendente del De-

partamento, la Municipalidad de

Panamá aprueba un Acta que por
su artículo 40. declara que "sí

emiten su opinión los supra-
dichos que el bienestar de este
departamento y el general de la
RepÚblica exigen bajo cualquier
aspecto que se vea, que el territo-
rio del Istmo sea un país anseáti-

co". En su artículo 50. manifies-

ta que los istmeños "Desean, por
Último, que entre tanto continÚe

este departamento fiel a la eons-
tituciÚn, a las leyes y al gobicr-

no"( 14). Todo lo cual implicaba

una realirmaciÓn de la peculiari-
dad econÓmica, un pronuncia-
miento de fidelidad a la Constitu-
ción de eúcu ta y un ex pl Íci to rc-
chazo a la Constituci/iii Bolivia-
na. En los días inmediataiiicntc
posteriores, el Acta del i:) de

septiembre estuvo sujeta a diver-
sas evoluciones que estimamos
no pertinentes a la prcsente ex-

posición. eoncluimos este aparte
señalando que tres ai'os desput.s,
en noviembre de i 829, los veci-
nos de PanamÚ reiteran a Bolívar,
en documento que acompafia
mÚltiples firmas, la aspiración de
que el Libertador "declare al lst-
rno país de libre comercio con
todos los pueblos de la tierra, sin
prohibirse ninf,runa clase de efec-
tos, frutos o producciones, con

absoluta exención de derechos,

sin sufrir registros y sin estar su-

jetos los cargamentos a depÓsi-

tos, ni aduanas"(15). El docu-

mento es una de las Últimas ex-
presiones de la afirmaciÓn local
frente a la influencia casi incon-

trastable de Bolívar. A partir de
la década siguiente el esfuerzo de
especificaciÚn nacional se hará en
relaciÓn con la Nueva Granada,

después de la desrnernbración de
la Gran Colombia. Corno un eco,
quizás altanero, de las luchas de

los años veinte, el principal teóri-
co de nuestra autodeterminación
proclamaría más tarde al tomar
posesión de la Jefatura del Esta-

9



do Soberano en 1855, que "Te-
n e m o s 1 i b ertad, precisamente
porque carecemos de libertado-
res"( 16).

V

CONCLUSIONES -
REFLEXIONES

La historia de Panamá ha sido
propicia al escándalo. Con el

nombre de "escándalo de Pana-
má" se conoce en la historia uni-
versal la corrupción de la prensa,
dipu tados y ministros de la gran

bUl-,,'1esía francesa que dilapidÓ
en el Istmo el ahorro de milones
de tendcros, pequeño-burt.'1eses,

filisteos, burócratas y hasta cam-
pesinos. No menos escandalosa
fue la independencia de Panamá
de eolombia en 1903. El anti-
imperialismo idealista del mo-

mento tuvo razÓn -razÓn medida
en los estrechos límites de su efi-
cacia- al denunciar el zarpazo

yankee y la política de Teodoro
Roosevelt. En lo que no tiene ra~
zÓn el anti-imperialismo "cientí-
fico" de nuestros días es en la

ignorancia de la historia paname-
ña de la colonia y del siglo XIX,
pues esa ignorancia definc los
extensos límites de su ineficacia.
A estos grandes escándalos, la

presente comunicaciÓn quiere
agregar otro. Es descorazonador

que los Estados hispanoamerica-

nos hayan frustrado la anfictio-
nía de 1826. Pero no es sin cierto
estupor que hemos de rendimos
a la evidencia de quc los habitan-
tes del Corinto hispanoamericano
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estaban dispuestos a afirmar el
CorInto panameño sin la añadi-
dura hispanoamericana.

En obsequio de los historiado-
res que subrayan las causas exÚ~

genas de la fragmentación hispa-
noamericana quisiéramos advertir
que creemos plausible la hipóte-
sis de que manejos del colonialis~
mo inglés, y esperanzas expansio-
nistas norteamericanas, estuvie-
ron presentes en el anseatismo

con que los panameños replica-
ron a los proyectos bolivarianos.

Canning escribía ai rcpresen-
tante diplomático en el Río de la
Plata que "la ciudad y territorio
de Montevideo debería indepen-
dizarse definitivamente de cada
país (Brasil y Río de la Plata), en
una situaciÚn algo similar a h/de
las ciudades Hanscáticas en Euro-
p a ". Mr. Forbes, diplomático
norteamericano acreditado en
Buenos Aires, seiìalaba por su
parte: "He insinuado la conve-

niencia y vcntaja que representa-

ría para esta ciudad tratar de ob-
tener, bajo la garantía de las prin-
cipales potencias comerciales, los
privilegios de una ciudad libre,
corno aquellas de la Liga Hanseá-

tica"( i 7). Aunque no se conoz-
can documentos probatorios, es
probable que la misma diploma-

cia se haya practicado en Pana-

má. Lo cual sólo probaría, en la
coyun tura que analizamos, que

las presiones externas tuvieran la
eficacia que hacían posible las
condiciones internas.

Una historia intransigentemen-
te materialista y que, por lo tan-



to, en profundidad distingue la po-
sibilidad abstracta de la que no lo
es, no podría satisfacerse con tre-
nos líricos sobre la unidad hispa-

noamericana que no pudo ser.
Menos aún podría, desde el pre-
sente, recetar normas proteccio-
nistas a un pasado cuya tarea in-
mediata era la lucha contra los
in te rvencionismos y controles
metropolitanos. Este recaudo es

tanto más pertinente cuanto que
exis ten autorizadas opiniones

que sostienen que "con relación
a América Latina, el capitalismo
europeo del siglo xix se caracte-
rizó corno un capitalismo comer-

cial y financiero: las inversiones

se orientaban principalmente ha-

cia sectores que las econom ías lo-
cales no estaban en condiciones

de desarrollar...; la ruptura del
pacto colonial permitía el forta-
lecimiento de los grupos produc-

tores nacionales, puesto que el
nuevo polo hegemónico no inter-
fería y más aÚn, en ciertos casos,
hasta podía estimular la expan-
sión del sistema local"(18). Muy
poco se ha investigado, científi~
camente, sobre ese sistema pro-
ductivo locaL. Sobre el particular
sólo queremos afirmar que de esa
investigación no nos exime nin-
bruna Ú~oría que diluya la multi-
forme y viva materia de la histo-
ria en esquemas de fáciles reduc-
ciones. Por ejemplo, el esquema
que reduce la coexistencia de di-
versas formaciones económico-

sociales a simples eslabones de la
"cadena" de explotación: Metró-
poli internacional-metrÓpoli na-

cional-centros regionales.

* * *

La experiencia panameña debe
ilustrar los agudos problemas que
se plantea la historia hispanoa-

mericana. Los historiadores- de
hoy han de evaluar las causas del
fracaso del Banco de Avío, crea-
do por el conservador Lucas Ala-

mán en México. Deberán tam-
bién discutir, digamos, la obra
admirable de Francisco GarcÍa

Salinas en Zacatecas, el liberal en
política defensor del Estado em-

presario en econom ía (19 ). Todo
ello no impide que el sentido ge-
neral de estos empeiìos, y otros

análogos, sea el de la integraciÓn
econÓmica regional de una Hispa-
noamérica ya balkanizada. Dadas
estas realidades es perfectamente
correcto afirmar que el naufragio

del hispanoamcricanismo econÚ-

mico de los panameIÌos de 1821

es revplador de las posibilidades
irreales delìbolivarismo. Méxi-
co constituía, como lo reconocía
Humboldt, la sociedad más flore-
ciente e integrada de Hispanoa-

mérica. Y su tarea durante la dé-
cada del 30 era la integracibn. Y
todavía a finales de la década del
40 decía Mariano Otero "En Mé-
xico no hay ni ha podido haber

eso que se llama espíritu nacio-
nal, porque no hay Nación".
Cuando los istrneIÌos, en 1821,
quisieron poner su geografía al

servicio de la eco no m ía hispanoa-

mericana esbozaron un gesto ele-
gante y utópico. No había en)IO-
mía hispanoamericana; apenas si
economías nacionales hispanoa-
mericanas. No había manufactu-
ras suramericanas que atravesaran
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el Istmo del Pacífico al Atlánti-
co. Panamá no podía ser el Co-
rinto hispanoamericano. Con el

retraso de sus particulares condi-

ciones los panarnei'os iniciaron
entonces el mismo proceso que
los otros países hispanoamerica-

nos: El proceso de la especifica-
ciÓn nacionaL. De ah Í la contra-
dicciÓn con el bolivarismo, y de

ahí el anseatismo de 1826.

La i nd epe ndencia hi sp a-
noamericana fue "una revoluciÓn
burguesa sin burguesía", afirma-
ba Mariátegui. La tarea del libera-
lismo del xix fue darlc conteni-

do burgués a las instituciones po-
líticas por él mismo creadas. Su
fracaso, fijado al nivel de crite-
rios cualitativos, se hizo patente
desde finales del siglo. Esto no

obstante, los cambios cuantitati-
vos realizados, estructurales y su-

perestructurales, han hecho posi-
ble, en buena medida, los saltos y
discontinuidades históricas que

hoy observamos en el sentido de
la construcción del socialismo

hispanoamericano. Pues hay sal-
tos en la historia. Pero no sobre
el vacío. Desde esta perspectiva,
y en aquella buena medida, que

reconocemos hay que evaluar y
precisar, la realizaciÓn del ideal

holivariano dependerá -con el
solo contenido hoy posible, el so-
cialista- de aquellas fuerzas de

fragmentacifin, las panameÙas in-
cluidas, que se le opusieron en su
momento. Todo lo cual constitu-
ye un ejemplo más de la viva con-
tradictoriedad dialéctica de los

procesos histfiricos.
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rante que es la playa de estos es
tan honda y la punta sale aquí

derecho tienen entendido es isla"
-la Bahía de Almirante está en el
Caribe y pertenece a Bocas del

Toro-. eontinÚa diciendo de la
Rocha: "Otra provincia hay de
los Saribas, que está pegada con
esta más al norte... Por la costa
hacia Méjico está otra muy pro-
longada que llaman de los Dole-
gas que es la más fuerte de todas,
porque vive en un pueblo junto
debajo de una cabeza... al po-
niente tienen la provincia de los

Bugabas... Otra provincia está

también cercana a las orilas de
un río, que se llama de los Queré-
balos" (De la Rocha, i 964, pp.
103-104). Los Guaymíes habita-
ban las tierras altas del Este de
ChiriquÍ y Veraguas.

Como habíamos señalado an-
teriormente, entre estos grupos

existían diferencias dialcctales.
Una mayor homogeneidad parece
haber existido hacia la parte Este
del Istmo donde eueva era la lcn-
t,'1la predominante desde Darién
hasta Chame. Con respecto a Coi-
ba, que se hablaba en parte de

esta región, Andagoya considera
que era una versión refinada del
Cueva (Trimbon, 1952, p.256).

Además de los 6'lUPOS Chibcha
que habitaban eentro América,

habían pequer)os núcleos de po-
blaciones de grupos hablantes de
Nahuat.

Stone (1957, pp. 131-140),
quien reÚne la mayor informa-
ciÚn al respecto, dice: "... en lo
que es hoy Panamá, existían

o tras colonias mexicanas, por

ejemplo en el valle de GuaymÍ, y
una factoría en las islas de Tojar
en la Bahía de Almirante, que pa-
rece que se fundÚ más hacia el
oeste, por Nombre de Dios, se
encuentra otra colonia de indios
llamados chuchures. Lehman se
convenciÓ de que estos eran in-
dios miskitos, y si es así, no tie-
nen nada que ver con los pueblos
de ascendencia mexicana. Lo-
throp y Mason, al con trario, sos-
pechan que los chuchures habla-
ron un dialecto derivado del me-. .
xicano, y uno ve conexiones con

el n ahuat y el otro con el
nahuatl. Lothrop, sospecha ade-

más que otro ¡''fUpO mexicano,

quizás azteca, penetrÓ hasta la
provincia de París en la costa del
Pacífico de Panamá..."

J ohnson (1947), dice que ocu-
rrieron cuatro mi¡,'raciones, desde

el siglo XII al XVI. En la primera
llegaron Chorotcgas hablantes de
Macro-otomangue; la segunda fue
de Maribio o Subtiaba y las dos
últimas de nahuas cuya lengua
pertenece a la rama utoazteca

(Steward y Faron, 1959, pp.
234-235 ).

Posteriormente, Stone (1966,

p. 21 i), piensa que es probable

que estos mexicanos establecidos
en la isla de 'jojar hayan llegado
con los espafiolcs, debido a que
los documentos que los mencio-
nan son muy tardíos.

Según Andagoya los chuchures
llegaron en botes procedentes de
Honduras y se establecieron en
Nombre de Dios. Este cronista
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informa además, de un grupo, al
parecer chorotega que llegó a te-
rritorio de París, en el Pacífico,

proceden te de Nicarah'ua; eran

muy belicosos y practicaban el
canibalismo de muchachos jbve-
ncs (TrimbÓn, 1952, pp.
25H---2()()).

Tipo FÍsico: "... La estatura de
los hombres es comunmente de
cinco a seis pies... Las mujeres

son pequei'as rechonchas... Los

hombres y las mujeres tienen la
cara redonda, la nariz y la frente
al ta... labios delgados... tez more-
na... "Hacia el Este de Panamá,
encontramos ..... personas que
ticnen una tez muy particular...
de constitución muy delicada...
los demás indios los miran como
una especie de monstruos..." se
trata de los albinos, descritos co-

mo gentes de picl de "...color de
cobre amarilo..." (Wafer, 1960,

pp.79..81).
Patrbn de asentamiento y vivien-
das: El patn'lI de asentainiento

típico en estos t,'fUpOS es disper-

so, a lo largo de las orillas de los
ríos y desembocaduras de cstos;
en los valles, laderas, sierras y
cercanías de las costas. Al respec-
to, nos dice Oviedo "...puehlan

como en barrios, unas casas des-
viadas de otras;..." (Oviedo,
1944:VII,1'.6)

Todas las viviendas eran de
material perecedero. Las paredes

se hacían de madera, cai'as
(c)p.cit.pp.lO-ll) y embarro
(Wafer, 1960, p.96); los techos
de hojas de "bijao", de paja y de

palma; el piso era de tierra. Este
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tipo de construccibn les facilita-
ba su movilidad, ya que se muda-
ban con mucha frecuencia, sobre
todo cuando se agotaban las tie-
rras de cultivo.

Se conocen dos tipos de vi-
viendas: las de planta rectangular
con techo piramidal y dos entra-
das "...una grande a la parte del
camino común, y otra angosta
hacia el monte, ...no tienen puer-
tas para cerarse," (de la Rocha,

1964,pp.88--89) y las de planta
circular "...buhios o casas de Na-

tá...con unos chapiteles muy al-
tos...é ponen en la punta del cha-
pitel una cosa de barro cocido a
manera de candelero, ...La paja
con que cubre es muy buena, é
las cai'as de las redes gruesas, é

por fuera (: dentro forradas las

paredes con cai'a delgada muy
bien puesta é con muchos aparta-
mientos". (Oviedo, 1944;
VIlI,p.6 )

Ambos tipos de viviendas, se
llegaron a construir bastante
grandes, capaces de alberga!" a
una familia extensa, y principal-
mente a la de los caciques, como
la del cacique Comah'fe en el Da-

rién: "Tenía muchas cámaras ()
piezas; una que era despensa, es-

taba llena de bastimento s de la
tierra, de pan y carne de venados
y puerco y pescado y otras mu-

chas piezas comestibles; otra ò'fan
pieza como bodega, llena de va-
sos de barro con diversos vinos
blancos y tinto, hecho de maíz y
raices y frutas, y de cierta especie
de p.ùmas y de otras COSas..."
(De las Casas, 1965: Il,p.572).
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Mobiliario: Para dormir usaban
hamacas de telas de algodón, es-
teras ".. .de colores é labores..."
quc cran tejidas "...sobre hilos de
algod(in...", camas hechas de
caiìas o bien la mancra más co-
mún, colchones de hojas de pal-
ma, zacate" (Oviedo,
1944: VIlI,p.5) y hojas de "bi-

jao". Algunos grupos del Oeste

usaban además bancos de madera
tallados de un sólo tronco;
"...una y dos ollas.." y unos reci-

pientes hondos, confeccionados

de alguna cucurbitácea, que utili-
zaban para beber y sacar agua.
Fuera de las casas había "..unas
piedras grandes con una concavi-
dad en el medio..La piedra de

arriba con que se muele es larga y
pesada..." (de la Rocha,
1964,p.89 ).

Economía: La economía de estos
grupos estaba basada en la siem-
bra intensiva de maíz, tubérculos
.,-batata, mandioca no venenosa,
yuca y plátanos. Respecto a quie-
nes desarrollaban esta actividad
hay varias y diferentes opiniones.
Según Steward y Faron (1959),
la siembra era muy importante y
por tal razón estaba a cargo de

los hombres, lo cual contrasta
con la región de Selvas Tropicales

donde los hombres sÓlo limpian
el terreno y dejan que las mujeres
siembren, pues ellos tienen que
pescar y cazar para complemen-
tar la dieta. Pero por su parte

Driver (1964) opina que la siem-
bra no era desarrollada exclusiva-
mcnte por los hombres en el área
circuncaribe, ya que en algunos
grupos participaban ambos sexos.

18

De acucrdo con Oviedo, cntrc
los Cueva, son los hombres quie-
nes siembran, ya quc los caciques
"...tienen hombres dcputados pa-
ra que le siembren el maíz c la

yuca, c para sus lavores de cam-

po...", mientras que cn la misma
regiÓn del Darién "Los hombres
rozan las plantaciones y las po-
ncn en buen estado. A las muje-
res les toca todo el cuidado del
cultivo. Ellas cavan la tierra,
siembran, plantan y recogen el

'1 - " (Wf.maiz, os namcs, etc. aer,
1960,p.98). Además el mismo
autor nos dice "Todos los hom-

brcs armados de sus hachas... co-
rren a un bosque señalado para

scrvir de plantaciÓn...gastan siete
u ocho días en este trabajo...1as
mujeres y los nii'os siembran

maíz o cualquier otro comestible
que sea propio de la estaciÓn"
(op.cit.pp.l 01 -1 02). Por el mo-
mento carecemos de más fuentes,
que nos informen si esta "ayuda
mutua" se realizaba en todas las
cosechas, o únicamente cuando
se trataba de ayudar a los recién
casados.

Como antes anotamos, la siem-
bra se hacía mediante la técnica
de roza "..cortan los arboles y

los dejan cn el terreno tres o cua-
tro años seguidos hasta que los

queman...Despues de limpiar
bien el terreno hacen con los de-
dos hoyos irregulares... y cn cada
uno hechan dos o tres granos de
maíz, y los cubren enseguida con
tierra,...siembran cn Abril y cose-

chan en Septiembre u Octubre"

(Wafer, 1960,pp.96-.97). Iban



rotando las tierras de cultivo"..é
si en esta provincia se va cansan-
do la ticrra, ...hallan otra holga-

da, é asi se andan mudando."

(Oviedo,1944:VIl,p.10).
Los grupos que habitaban el

noroeste de Panamá, además del

maíz, cultivaban y consumían en
grandes cantidades el pejibay.
"...una fruta que dan ciertas pal-
mas en racimos, como dátiles y al
modo de ellos, tienen un coquilo
dentro algo largo, pero no redon-
do y cste coco tienc dentro su
comida mantecosa y algo dura,"
(de la Rocha,1964,p.90). Tam-
bién era consumida a lo largo del
litoral del Caribe, desde eosta Ri-
ca hasta Honduras. (Stone,
1951 ,p.355). Era tan importante

esta fruta en su dieta, que ahu-

maban toda la que quedaba sin
madurar, abasteciéndose en esta
forma, para varios meses después
de la cosecha.

Otros productos vegetales quc
aprovechaban eran el cacao que
era preparado en bebidas; achio~

te, para bruisar y para tei'ir; el añil
también para tei'ir, algodón para
hacer hilo y tejer mantas; algunas
recInas conocidas como chutra,
caraña y quirate, (de la Rocha,

1964,p.99). Otra tintorca "...una
especie de palo rojo ...con ese pa-
lo y con una especie de tierra que
se encuentra en el interior del
país es con lo que los indios ti~ñen el algodiin. "
(Wafer, 1960,p.63).

"El tabaco crece en el país...
cuando esta seco y purificado lo
despojan de las venas, después to-

man dos o tres hojas juntas, las
que envuelven a lo largo; pero de-
jan un pequeño vacío en el cen-
tro.. . enrollan otras por enci-

ma..." (op.cit.p.64).

La sal, la obtenían del agua del
mar, actividad en la que eran ex-

pertos (Oviedo, 1944: VIlp.22),

Complementaban su dieta con
la caza, la pesca y la recolección.
"...y estos indios de Cueva son
muy dados a este exercicio de las
pesquerías..,porque la verdad es-
ta gente tiene en esta provincia

por principal mantenimiento su~

yo el pescado assi porque son
muy inclinados a ello, como por-
que con más facilidad lo pueden
ver cn abundancia é a menos tra-
bajo que las salvaginas de puercos
é venados que también matan é
comen". (Oviedo, 1944:VIl,
p.16).

En la misma región del Daricn,
la cacería constituía una activi-
dad importante, para lo cual se
movilizaban con sus escasas per-
tenencias siguiendo los rastros de
los animales, o iban a una planta-

ción que estuviese abandonada

donde esperaban a que llegaran a
comer sobre todo jabalíes.

Cuando iban de cacer Ía los
hombres cargaban sus arcos y sus
Hechas, sus lanzas, una pequeña
hacha y machete. "...las muje-
res... cargan en sus cestos plata-
nos, ñames batatas y yucas, todo
bien asado; ...de pasar por los
bosques o plantaciones arruina-
das, se cargan menos provisiunes.
También llevan ...harina de maíz
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y algunos plátanos maduros para
hacer miflao.. una o dos ollas
. . . y un calabazo cada uno"
(Wafer,1960,p.104).

Las expediciones de cacería,

muchas veces eran causa de gue-
rra, cuando el animal que perse-

guían se introducía en tierras de
otro cacique. Igual sucedía cuan-

do pescaban en un río que no es-
taba en su jurisdicción (de la Ro-

cha, 1964.p.100).

Alimentos: En el Oeste, eran
"Sus comidas ..de ordinario dos
o tres pejibay, un plátano verde

asado, porque maduro raras veces
lo comen. "También llevaban pe-
jibay en sus viajes, los cocían o
los llevaban crudos, y luego los

asaban (de la Rocha, 1964,p.91),
En el Este comían la yuca

(Yatsopha manihot) dulce asada,
y de la venenosa hacían" ...pan o
cazabe. Después de exprimirles el
jugo, que es su veneno, las raspan

y las reducen a polvo: en seguida

ponen una piedra plana al fuego,
y cuando está bien caliente le va-
cían esa harina... forma una torta
cuya parte inferior se vuelve dura
y morena, pero la superior queda
desigual y blanca... La suspenden
luego a las paredes de sus casas o

sobre las cercas donde se secan y
tuestan" (Wafcr, 1960, p.64).

Se alimcntan con iìames, bata-
tas. Nunca les faltaba abundante
provisión de estas raices en sus
plantaciones", (op.cit.p.103).

Un guiso que comían diaria-
mente a las doce, 10 preparaban

de carne ahumada o fresca, "...la
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cortan en pedazos pequci'os y la
cchan en la olla de barro, con al~
gunas raices, plátanos verdes o
guineos, y una buena cantidad dc
aj í. Calientan todo eso a fuego
lento, sin dejarlo ...hervir ...hasta
que se volvía una pasta, después

en un recipiente vaciaban la co-
mida y la colocaban sobre un
tronco, y sentados en troncos pe-

quei'os, alrrededor de éste, co-
mían". "Si tienen un grano de sal
sc lo ponen en la lengua cada tres
o cuatro bocados de carne..."
(op.cit. p.104).

Cuando querían conservar car-
ne y no tenían sal, clavaban unas
estacas en el suelo, sobre las que
ponían unas varas largas y enci-
ma ponían la carne a fuego lento.
Este proceso duraba tres días o
más hasta que sccaban la carne.
Procedimiento conocido como
barbacoa (Wafer,
i 960,pp.l05-106).

Bebidas: Para satisfacer su sed,
tomaban "...por lo regular...agua
pura..." .

Preparaban una bebida a base
de maíz tostado y molido, que
luego mezclaban con agua y fer-
mcntaban.

Otra bebida también a base de
maíz, que se daba en las fiestas o
casamientos era la "chicha co-

pa". Cuando el maíz comenzaba
a agriarse, "...algunas viejas que
tienen poco quehacer mascan

granos... y lo echan en calabazos;
...vacían esa mezcla de saliva y
maíz en la pila ...Esa especie de
pasta sirve de levadura, y da



...una fermentación a todo licor;
cuando ya no fermenta mas se

pasa a otra pila el sedimento, y

entonces esta bueno para beber"
(Wafer, L 960,p.97).

También con maíz y pejibay
hacían "...una mazamorra moli-
da... si la han de llevar a alguna
parte la envuelven en hojas de Bi-

jao ...como es espesa a modo de
engrudo, procuran llegar a donde
hay agua, y en una higuera o ma-

te hondo con agua la que basta
para deshacer la mazamorra... y

metiendo la mano, la deshace.

...la de arriba es espuma, y lo de
abajo es muy espeso" (de la Ro-
cha,1964,p.90).

El cacao, lo bebían molido y
en agua caliente (op.cit.p.90).

El "miflao", era otra bebida

de la regiÓn del Este; lo prepara-

ban con plátanos maduros y se-
cos. euando querían conservarlo,
para que la fruta no se pudriese

"...se hace una pasta de pulpa y
se seca a fuego lento sobre una

especie de parrila de varas." y si
querían hacer la bebida, cortaban
un pedazo y lo remojaban.

(Wafer, 1960,p.97).
La chicha era una bebida em-

briagante gue los hombres be-
bían separados de las mujeres
(op.ciLp.l (3).
Tecnología: Para pescar tenían

redes hechas de fibras de hene-
quén, cabuya y algodÓn; anzue-

los y lanzas en algunos casos.

En b cacería, utizaban el arco
y la flecha, las redes ante citadas,
lanzas, trampas y ah'1jeros.

Para hacer las hamacas, y
"...toda cosa de jarcia..." corta-
ban hojas de una variedad de aga~

ve (Agave americana), las secaban
al sol y las golpeaban, la fibra ob-
tenida la tercían y hacían unos
cordeles y de ahí los tej ían"
(op.ciLp.61 ).
Transporte: Cuando había la ne-
cesidad de viajar o cruzar por un
río, se metían en canoas o balsas
y algunos cruzaban a nado los
ríos. Había canoas de varios ta-
maños, en algunas cabían desde
"...cinqüenta o sessenta hombres
ó mas, é con sus árboles é velas
de algodón, é son muy diestros
en ellas, en especiales los cari-

bes." (Oviedo. 1944: viii p. 57).
Para acarrear usaban cestos de

diversos tamaños, y "...unas re-
des que llaman chacras, con que
traen maíz, plátanos, y las comi-
das..." (de la Rocha. 1964,p.89).
Estas redes las hacían con "...los
hilos de la corteza de majagua, "
(Wafer 1960,p.99).
Textiles: Para esta actividad, ha-
bía una distribución del trabajo,
de acuerdo a la edad y era exclu-
siva del sexo femenino. Las ma-
dres ensei'aban a sus hijas a
"...limpiar e hilar el algodón..." y
eran las niñas, quienes también
hacían "franjas". Estas eran qui-
zás las toquillas que usaban los

hombres. Los lienzos con que se
hacían los vestidos, los urdían las
mujeres "...sobre un cilindro de
madera que puede tener tres pies
de largo y voltea facilmente entre
dos postes en que está engastado.

Sobre él colocan los hilos de al-
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godón ...no pasando jamás de
tres a cuatro yardas, ...para la es-
pecie de delantal que amarran a
la cintura para batas... Los hilos

asi dispuestos sobrc el cilindro
forman la cadena, y la trama se
devana en una pequeña astila de
chontaduro que tienc una mues-

ca en cada extremidad, y sirve de
lanzadera. Toman de cada dos hi-
los de la cadena uno, y por ahi
pasan la lanzadcra con la otra
mano, continuando así hasta el
fin. ...para que la tela quede bien
apretada, tienen una regla delga-
da de chontaduro que está entre
los hilos de la cadena,"

(op.ciLpp.99-100). El cronista
no describe, si existía otra varie-
dad de telar, distinto al que usa-
ban las mujeres, y que sería el
que usaban las nii'as para hacer
las "franjas".

Comercio: De la región del Oeste
del Istmo, se habla de la existen-
cia de ferias para llevar a cabo el

intercambio de productos. Los

datos que hemos obtenido al res-
pecto son del siglo XVll, y se re-
fieren a los grupos Doraces y Zu-
ries; "...cuando van a haccr estas
ferias avisan a los Dolegas y Sari-
tas, que son las provincias amigas
y cercanas a esta y para el día

señalado, se juntan en el río, que
divide las provincias y rescatan li-
bremente" (op.ciLp.99). Estos
datos como hemos dicho son del
siglo XVII que es cuando se logra
comunicaciÓn con estos grupos
que a la llegada de los españoles
huyeron hacia las montafias don-
de conservaron sus tradiciones.
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Teniendo esto en cuenta es muy
probable que las ferias se hayan
venido efectuando desde épocas

prchispánicas.

Sabemos que el comercio de
los grupos del territorio que nos
ocupa, llegaba hasta las costas de
Perú y Ecuador. Por mar se efec-
tuaba el transporte de mercancía
mediante grandes canoas hechas
de un solo tronco, con velas de

algodón; y por tierra las cargas se
ll-evaban en "balancines"

(Krickerberg, 1946,p.361). Se in-
tercambiaban alimentos -pesca-
do salado, maíz, sal, oro, algodón
hilado o sin hilar, hamacas, man-
tas, ctc.

INDUMENTARIA:Las
mujeres usaban unos faldellines
que les llegaban hasta la rodilla o
más arriba; en el Este, eran de
algodón, y a las principales les
llegaba hasta el tobilo (Oviedo.

1944,p.299), mientras que en el
Oeste, las hacían de corteza.
"...por detras si bien en las cade-

ras dejan un envoltorio de dos o

más vueltas de dicho lienzo... que
hacen como de cojinullos, y allí
hacen fuerza para traer sus cha-
cras o redcs cuando cargan sus

comidas ...y aunque traigan man-
tas..." no se quitaban el faldellín.
(de la Rocha,1964,p.96)

Adornos: El peinado de los hom-
bres era ".. .con algunas cortezas
de árbol", y hacían "...un rollo a
las espaldas bien atado." Las mu-
jeres traían el cabello "...suelto
sin cosa alguna en éL..."
(op.cit.pp.93-96), y para darles



un aspecto lustroso, se untaban
aceite.

Los hombres en la región del
O e s te, llevaban en el cuello

"...una sarta de caracoles labra-

dos, pero esto no todos, ..La-
branlos en piedras al modo de ta-
blilas, por una punta anchos y
delgados ...y por la otra mitad

mas angostos y t,'fuesos ...Por esta
parte les hacen unos agujeros pa-
ra ensartarlos... el hilo con que
los ensartan es de pita, ...y de sus
puntas que le caen sobre las es-
paldas cuelgan plumas, cabeza o
pedazo de cuero del animal o pá-
jaro que cogen... En la garganta

del pie traen algunos un torzal o
cinta ...hecha de unos cabellos y
de los que han muerto y si son de
estos traen de los cabellos de los
difuntos, y mazo de torzales col-
gado de las espaldas..."
(op.CiLpp.93-96 ).
Hacia el Daricn, además de

esos adornos, los hombres princi-
pales llevaban collares "...hechos
de dientes ajustados con mucha
arte ...labrados en forma de sie-
rra, se engastan tanb¡¿~n unos con
otros que se les tomaría por una
sola masa de huesos continuada
".Eran tan apreciados estos ador-

nos, que todo lo que encontraran
a mano lo iban agregando a sus
collares, y cuando más pesaban
estos, mayor era su gusto, pues

ha b ían personas que llevaban
"...tres o cuatrocientos en el cue-
llo." (Wafer,1960,p.85).

En esta misma región, había
un cacique, Lacenta, que llevaba
"...una diadema de oro en la ca-

beza ...dentada por encima como
una sierra, y doblada interior-
mente con una redecila de cañas
delgadas. Todos los hombres que
estaban con el tenían diademas

...pintadas, las mas de ellas de ro-
jo. Sin estar cubiertas con una 1:1-

mina de oro corno la de Lacenta

...tenían en contorno largas plu-
mas abigarradas de distintas aves
"la del cacique no llevaba plumas
(op.cit.p. 84).

En el Oeste, estas "patenas" o
"diademas" las usaban todos, sin
que les fuera prohibido, pues ha-

bía caciques que les tenían de
buena calidad "... y otros barba-
ros y ordinarios que las traen.
...son de oro bajo, ...algunas son

de lo muy fino y las precian en
mas que cuanto tienen. Son de
hechuras de águilas, abiertas las
alas y el pico largo y encorvado,
...si bien hay algunas redondas.
..el origen de estas, no he podido
averiguar mas, ...la tradiciÚn pú-
blica; ...es haberlas heredado de
sus pasados, o rescatando de las
provincias más cercanas como la
provincia de los Talamancas ...y
de otra mas distinta que vienen
por rescates..." (de la Rocha,

1964,pp.94-95 ).
Las orejeras de oro, eran ador-

nos exclusivos de los principales,
formadas de "dos ¡"'fuesas piezas
...unidas por una argolla," una de
ellas colgaba hasta el pecho y la
otra caía en la espalda, eran en

forma de un corazón" y "..de un
jeme de largo...".

Las narigueras eran llevadas
cuando iban a "...algún banquete
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o al consejo; pero por lo rcgular

en una marcha larga o en la caza
la llcvan." siendo ésta más peque-
iìa, que la que portaban cuando
iban a la guerra (Wafer,
1960,pp.83-84 ).

De la Rocha también nos dice
que traían una toquila sobre la
frente. Esta era "...de cuatro de~

dos de ancho poco mas o me-
nos..." La que adornaban con
plumas de guacamayos y papaga-
yos (op.cit. 1964,p.93).

Las mujeres en la rcgión Oeste,
llevaban "...en la garganta del pie
y puiìo del brazo un hilo apreta-
do, y dicen es por hacer cintura,
y al brazo algunas cuentas blan-

cas rescatadas de nosotros."
(Wafcr, 1960,p.96). Mientras que
en el Este, se adornaban con los
collares antes descritos para los
hombres, además usaban brazale-
tes de cuentas y de "...acuerdo a
la categoría y a las circunstan-
cias... Cfa el tamaiìo y el metal de
la narigucra..." (op.cit.p.84), que
como antes anotamos, también
Cfan llcvados por los hombres.

En el Estc, las "... Sei'oras es-

paves, que son mujeres muy prin-
cipales por adornamiento y
porque las tetas (de que mucho
aprecian), cstuviesen altas y más
tiesas, y no les caigan, se ponían
u n a barra de oro atravesada

(Oviedo, 1 944,VIlI.p.299).
Los niños llevaban "...una gar-

gantilla de los dientcs de los mo~

nos o tigres que sus padres han

muerto ensartados sin orden..." y
un tocado de plumas verdes y
azules sujetas con un hilo (de la
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Rocha, 1964,p.95). Los de pecho

tenían "..uno o dos de cuentas

de vidrio..." (Wafer, 1960,p.85).

No llevaban collares, "...en sus
habitaciones... la caza o la gue-

rra", sino cuando iban a alguna

ceremonia o "asamblea pública".
Para tales acontecimientos, cra la
mujer quien, en dos cestos, iba
cargando los adornos hata el sitio
donde tcnían que asistir; a la ho-
ra del "banquete" se quitaban los
collares y las narigueras

(op.cit.p.85).

Pintura corporal y tatuaje: En el
Este, encontramos que la pintura
corporal no era simplemente de-

corativa, ya que "..en la cara de
la boca abaxo, aunque alcance a
las orejas, y en los bracos é pe-
cho, es gala de hombres é muje-
res libres, ...por gentileza, que

significa gala é libertad..." y exis-

tía otra que era "...como marca...
é con csta tal hierran al paco, que
quiere decir csclavo: ...é de la bo-
ca arriba en la cara es captive-

rÎo..." (Oviedo, 1944,pp.20-21).
Usaban el color rojo, pintado en
el rostro, cuando iban a guerrear.

"Las mujeres se encargan de

este oficio, en el cual se compla-
cen mucho", los colores eran ro-
jo, azul y amarilo (Wafer,
1960,p.82).

En cambio en el Oeste, eran
".. .ciertos indios que ten ían co-
mo oficio el pintarse, y pintar a
los otros..." (Adrian de Ufcldre,

1908,p.77).

En unas calabazas, guardaban
los colorantes con aceite, para ser



usados cuando fucra ncccsario.
Pintaban" ...con un pincel de ma-
dera que tienc una extremidad
mascada..." (Wafer, 1960,p.82),

y las preparaban con resinas,
"chutra o carana" (de la Rocha,-

1964,p.94), había pinturas que
duraban mucho tiempo" ...que ni
se les acaban sino con pudrirse la
carne..." (Oviedo,
1944:viii.p.20). Tanto la pintura
como el tatuaje, se practicaba en
todo el área. En cuanto al tatua~
jc, trazaban "...primcro con el
pincel un bosquejo de la figura
que quieren... enseguida la pican
por todas partes con una púa,

hasta que sale sanf,'fe; después
frontan con la mano untada del
color que les parece..."
(Wafer,1960,p.82).

Algunos de los motivos que

pintaban eran "... figuras de hom-
bres, de cuadrúpedos, de aves, de
árboles ...en todas las partes del
cuerpo especialmente en la ca-
ra..." (op.ciLp.82).

Adornos y marcas de guerra: En
la región del Este, los hombres

solían cortarse el cabello corno

"...una señal de triunfo..." por
haber matado .....a un espaiol o
algún otro enemigo..." Además

se pintaban de negro, y así pinta-
dos permanecían" ...hasta la nue-
va luna que sigue a la acción..."
(op.ciLp.80).

euando iban a la guerra, se po-
nían una nariguera de plata que
les cubría la boca, sólo los princi-
pales las llevaban de oro

(op.CiLp.83 ).

Una marca de los cautivos de
guerra, cra que le "...sacaban un
dicnte de los delanteros al que

toman por esclavo...", además de
pintarles la cara, como antes diji-
mos, (Oviedo, 1944, VII,
pp.305-306). En cambio en el
Oeste, tenemos noticias de que se
oradaban las orejas, la nariz y el
labio, como una distinción por
haber matado a otro en la guerra.
Cada marca significaba un enemi-
go muerto. En cada oradaciÚn se

atravesaban un hueso o un palo
(de la Rocha, 1964, p.94). El
mismo autor nos dice que vió
"...un mozuelo con un palilo en
las narices, la mitad más pequeño
que los demás," era una marca de
"muerte heredada." de un tío ha-
cia su sobrino que la portaba

(op.cit.p.100).

Estructura socio-política. En el
área circuncaribe, la aldea consti-
tuyó la unidad política funda-

mental. Con el término "Cacicaz-

go", varios autores, entre ellos
Steward y Faron, (1959), desig-
nan el tipo de organización polí-

tica típico de los grupos que per-
tenecen a esta área. eonsideran
los autores que se pueden distin-
guir dos tipos de cacicazgos to-
mando en cuenta las relaciones
de la guerra y la estructura socio

-religiosa. Sobre esa base tenemos
los cacicazgos militaristas, en los
Andes del norte de Ecuador y
Colombia y varias regiones de
Centroamérica -entre las que in-
cluímos el Istmo de Panamá-, y
por otro lado, los Cacicazgos

Teocráticos, en las Antilas Ma-
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yores, Venezuela y el este de Co-
lombia. En el primero de los ca-
sos, existía una gran actividad bé-
lica, ya que era una forma de ga-
nar tierras, prestigio, tributos, es-

clavos y víctimas para sacrificios.

Algunos caciques eran podero-
sos y tenían sojuzgados un terri-
torio bastante grande, como es el
caso de los caciques Cuevas, Na-

tá, Escoria y Parita, mientras que
en el oeste existía gran cantidad

de pequeños cacicazgos dcbiles,
que además de diferian entre
ellos por el lenguaje. Por otra

parte, según los datos de Adrian
de Ufeldre (1908), en las Provin~

cias de Purulata, Chame y Coyba,
no existían caciques.

Varios autores, entre ellos
S teward y Faron, consideran
quc una característica fundamcn-
tal de los cacicazgos la constituye
la aparición de la sociedad estra-
tificada.

El cacique o "queví" ejercía

poder absoluto sobre los otros
miembros del grpo, y además
gozaba de una serie de privilegios
entre los que podemos mencio-
nar la posesión de varias esposas,

servidores y esclavos, y solamen~

te a ellos se dedicaban ritos fune-
rarios en los cuales se sacrificaba

a sus esposas y esclavos.
"Assi mesmo en Cueva, al que s

hombre principal, señor de vasa-
llos, si es subjeto a otro mayor,
Uámanle a este tal principal saco;
é aqueste saco tiene otros indios
á él subjetos que tienen tierras y
lugares, é llaman los "cabras",

que son como cavaUeros ó hijos-
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dalgos, separados de la gente co-
mún c son mas principales que
los otros del vulgo é mandan a
los otros" (Oviedo, 1944, VIII,

p.306).
Este segundo estrato podría

considerarse como la nobleza, ya
que sus miembros, pequeños ca-
ciques y "cabras" o guerrcros dis-
tinguidos, disfrutaban de ciertos
privilegios ,otorgados por el caci-
que. Seguían en la escuela la gen-
te común, y por último los escla-
vos o prisioneros de guerra.

Los hombres tomados prisio-
neros, eran generalmente sacrifi-
cados, en tanto que las mujeres

pasaban a formar parte del servi-
cio del cacique y de los nobles, a
veces como concubinas.

Estos estratos sociales no eran
muy rígidos, pues sabemos que
los comunes podían pasar a ser
nobles por el simple hecho de

destacar en alguna guerra, o bien
al casarse con un miembro de la
nobleza. Además, los esclavos
que no eran sacrificados temina-
ban por formar parte del estrato
comÚn.

A través de las fuentes se pue-
de observar que, mientras en re-
giones de Darién y Panamá los
cacicazgos están bien definidos y
los caciques son señores a quie-

nes se debe obediencia y respeto,
entre los grpos del oeste -al
menos durante el siglo XVIl- el
cacique prácticamente carece de

autoridad y ésta recae, sobre la
persona más anciana del grupo,
Dice de la Rocha: "Tienen po-



quisimo respeto a los caciques,

que solo tienen el nombre de mo-
do que cualquier indio se le sien-
ta no solo al lado pero delante y

cuando hablan, unos los apoyan
y otros lo contradicen sin que el
mísero se atreva a reñirlos, solo
entre ellos se respeta al mas viejo

sin atenciÚn a méritos ni sangre

sino a los años y así cuando este
habla, callan todos sin atreverse

ni siquiera a toser aunque esto no
lo hacen por respeto sino por uso

y después que habla dos, o tres
razones, con voz alta hace una
grave pausa guardando todos un
profundo silencio por una media
hora y al cabo de ella hablan bajo
cada uno su razÓn no contradi-
ciendo al más anciano porque en
él está la Última setencia, y reso-

luciÓn de sus dudas: "pero antes

que hable o resuelva hay tantos
pareceres en la junta que es una
confusion" (op.cit. pp. 96-97).

"euando va a la guerra, el caci-
que que convoca es el que obede-
ce, si bien cuando vá alguno mas
viejo, están a sus órdenes" (op,
cit. p. 100).

Otro aspecto en el cual pode-
mos notar la falta de prestigio de
los caciques entre estos grupos,

es cuando refiriéndose a los Ca-
bras dice el mismo autor: "Estos
Cabras suelen echar a perder una. . .
provlIcia, porque corno son capi-

tanes, y más obedecidos que los
caciques, tiene malas consecuen-

cias enojarlos" (op.cit.p.114).
Esta situación quizás se debía,

a que en la regiÓn Oeste, aún

e xistían algunas características

clánicas. Y es aSÍ, cómo los en~

contramos agrupados "...en pa-
rentelas, y cada familia en su ran-

cho de Palmica grande, y en for-
ma esférica, donde habitaban
siendo su gobernador el más viejo
de la parentela" (Adrián de
Ufeldre,1965,p.80).

El tipo de residencia era matri-

local, "..cada una vive en casa de

sus padres, si no quiere vivir con
el marido," (de la Rocha,1964,p.
100), aunque se hace mención de
algunos casos de patrilocalidad,
cuando "...algunas tan amantes
de sus maridos, que con ser tres y
muchas veces más, viven todas
con su marido y sus hijos,"
(op.cit.p.IOO).

La poliginia era una forma de
uniÓn aceptada en toda área. Pa-
ra el Oeste, sabemos que el nú-
mero de esposas variaba de acuer-
do a los recursos económicos del
marido (op.cit.p. 132).

Y al parecer era la primera es-
posa, cuando se refiere a "...la
mujer más vieja..", la que tenía
más privilegios y autoridad sobre
las demás (Adrián de Ufeldre,
1965,p.80).

La división del trabajo era por
edad y sexo. Las niñas ayudan a

sus madres en las labores domés-
ticas -preparar alimentos, sacar

los hilos de la corteza de la maja-

gua y del agave e hilar algodÓn~;
los niños aprendían a trabajar la
cestería, actividad que ejecuta-

ban los hombres, y acompañaban
a sus padres cuando sal Ían a ca-
zar (Wafer, 1960,pp,99-100).
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Pubertad: había una ceremonia

que hacían en el Este cuando las
niñas llegaban a la pubertad y

que consistía cn que la madrina
le cortaba el cabello y permane-
cía apartada de las miradas de los
demás, hasta que le crecía el ca~
bello hasta la cintura; cuando és-

to ocurría, se hacía una gran ce-

remonia y ella salía a bailar con
el rostro cubierto, junto con sus
parientes e invitados y al siguien-
te día sus padrinos la cargaban en
una litera de mantas y la metían
luego en una hamaca donde la
bañaban con agua tibia, le corta-
ban e! cabello delantero y la pin-
taban de rojo de la cintura hacia
arriba. Después dc esta ceremo-
nia la niña entraba en un nuevo
mundo de enseñanzas y cuidados
relacionados con e! matrimonio
(Adrián de Ufeldre,
1908,pp.131~132).

En el Oeste el matrimonio era
un asunto de los padres, "..el día
que nacía la niña, nacía en los
padres el cuidado de buscarle el
marido... e! más poderoso y rico
que le podían hallar," precisa-
mente esto recaía entre los más
viejos "..porque el de vcÎnticua-

tro o treinta años no tenía ordi-

nariamente mujer," (Adrián de

Ufeldre,1965,p.79).
Hacían compromisos matrimo-

niales que se realizaban por co-

mún acuerdo entre los padres y
el futuro marido, aquellos lleva-
ban a su hija, y "...e! desposado
en señal de consentimiento ponía
la mano en alguna parte del cuer-
po, y aquella noche, ...breve rato
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la tenía en sus brazos, y arrimada
al pecho, y con esto quedaba
contraído el matrimonio," desde
este momento, el novio quedaba
obligado en corresponder con
servicios a su suegro y en rcgalos
a la niña (Op.cit.p.79).

En el Estc, la Única variable

cuando se realizaba el compromi-
so, es que la madrina era quien

llevaba a la niña y se la ponía

encima al novio (Adrián de Ufe!-
dre,1908,p.132).

En esta misma regiÓn Wafer
nos habla de una ceremonia ma-

trimonial, y dice que era e! padre
de la novia quien invitaba y pre-
paraba la fiesta, y éste o algún
pariente, retenía la recien casada
durante una semana en su casa.
Todos los invitados llevaban algo,
"...los hombres sus hachas, las
mujeres mcdio almud de maíz,
los nIiios frutas y raices, las niñas
volatería y huevos," iban dejan-

do sus regalos en la puerta de la
casa de los padres de la novia, y
despues, el novio les repartía li-
cor cn "un clabazo".

Llegaban los novios, acompa-

ñados cada uno por sus padres,
primero el padre del novio, y se-
guía el de la novia con un discur-
so y un baile, aquel entregaba su

hijo a la novia, los novios se da-

b~n la mano y para finalizar, e!
novio regresaba a su esposa con
su suegro. Despuès los hombres
corrían "...a un bosque señalado
para servir de plantación..." roza-
ban con sus hachas, al mismo
tiempo que las mujeres y los ni-
ños sembraban algún producto



de la estación, y edificaban
"...una casa para los recien casa-

dos.", al pasar una semana todo
estaba concluÍdo y celebraban
con comida y bebida
(Wafer,1960,pp.101.-102). En
esta relación aparece el tipo de

residencia neolocal, del que no
podemos hablar más por carecer
de mayores datos.

En la regiÚn del Oeste, se acep-

ta el levirato como una norma es-
tablecida, "...muerto el marido

por la ley inviolable el hermano
del marido heredaba las mujeres,
y si no tenía el pariente más cer-

cano," (Adrián de Ufeldre,
1965,p.80).

El adulterio era castigado en

toda el área; si la mujer confesa-
ba haber sido seducida se le per-
d b" . 1 1 . ¡ona a, pero si ocu ta a aCClOn

y se la convence de ella, la que-
man sin conmiseraciÓn" (Wafer,
1960,p. 100).

Tambicn era castigado el hom-
bre que seducía a una doncella,
al que sondeaban ". ..con una es-
pecie de espina que se voltea diez
o doce veces,", antes de aplicar la
pena, averihruaban los hechos y
"hacían jurar por su diente" a los
testigos. El robo, era otro delito
penado con "...una muerte sin
misericordia (Op.cit. 101)

Oviedo nos dice quehabía per-
sonas cuya misión era ejecutar la
justicia siempre y cuando el que
cometía un delito era del común,
ya que si se trataba de un noble o
cabra, solamente el cacique po-

día ajusticiarle.

Guerra Como se ha dicho ante-
riormente al definir los tipos de
cacicazgos, la actividad bélica era

constante en esta región y algu-
nos caciques contaban con un

grupo bastante numeroso y fuer-
te de guerreros, como entre los

jefes Parita, Natá y Escoria en el
área Cueva, que tenían grandes

territorios donde estaban com-
prendidos muchos pequeños caci-
ques con sus guerreros. De esta
misma área sabemos que incluso
las mujeres de los caciques, lla-
madas Espavés, sal Ían al campo a
pelear junto con sus maridos; en

los otros grupos la guerra fue una
aetIviadad exclusiva de los hom-
bres.

Son muchas las causas que mo-
tivaban las constantes guerras. Si
como hemos visto la tierra es bas-
tante pobre y el sistema de siem-

bra incipiente, con lo cual tenían
necesidad de rotar los campos de
cultivo, era lógico que cada gr-
po quesiera tener más y mejores

tierras. Claro esá que la densidad
de población no era muy alta
-Natá tenía unos 1500 indivi-
duos- como para que surgieran
momentos críticos en cuanto a la
subsistencia, pero además la con-
quista de nuevas tierras llevaba
implícito otros objetivos: obte-
ne~ tributo y prisioneros de gue-

rra. Los prisioneros constituían

una razón importante, ya que de

los hombres se escogían víctimas

para sacrificios al sol, (Stewardy
Faron 1959,p. 227) y las mujeres
y aquellos que no iban a ser sacri-
ficados pasaban a ser esclavos
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con lo cual aumentaba el presti-
gio de sus poseedores.

La guerra constituía además la
oportunidad para los individuos
del común de obtener mayor ran-
go si lograban sobresalir y demos-
trar su valor durante una batalla,
siempre y cuando tal hecho fuera
presenciado por el cacique, Pasa-
ba entonces a ser Cabra, se le
otorgaban tierras y esclavos que

gobernar y su rango era heredado
por sus hijos.

De mucho prestigio para el in-
dividuo era portar emblemas y
objetos que indicaran su valentía

como guerreros y el número de
enemigos que había matado, co-
mo en el caso de Doraces y Zu-
ríes, como vimos anteriormente,
y de la Rocha dice al respecto,
que acostumbraban perforarse el
septum nasal para atravesarse
tantos palilos como enemigos

hubieran muerto.
Todo esto pone de manifesto

la importancia que para estos ca-
cicazgos tenía la guerra, razón

por la cual no podían descuidar-

la. Las principales armas ofcnsi-

vas eran el propulsor o estórica,
parecido al atlatl, con dardos he-
chos de madera dura de palmera

con el extremo aguzado, o de ca-
ña de bambú con punta embuti-
da de madera o hueso, lanzas y
macanas. Algunos gmpos tenían
corazas acolchadas de algodón

para su defensa; de la Rocha dice
que en el Oeste usaban corazas

de cucro de vaca montés.
Prácticas Funerarias: Hemos en-
contrado varias formas en cuanto
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a prácticas funerarias entre los di-
ferentes grupos. Parece ser que

solamente a los caciques se les
hacía ritual y se daba sepultura.

La práctica más generalizada en-
tre los Cueva, era la de sentar el

cadáver y mantener una hoguera

a su alrededor durante varios

días, hasta lograr en esta forma
que desaprecieran toda la grasa

y el líquido del cuerpo, y la piel
quedara pegada al hueso. Logra-
da esta forma de momificación se
dispone del cadáver según varias
costumbres. Unos lo envolvían

en varias mantas y lo colocan en
una hamaca colgada del techo del
recinto dondc dormía o en un
cuarto especial. Otros lo senta-

ban en un banco pegado a la pa-
red de un cuarto, donde se guar-
daban en la misma forma los ca-
dáveres de todos los caciques pre-
decesores.

La muerte de un cacique signi-
ficaba el sacrificio de esclavos y

de 1 as esposas que quisieran
acompañarlo o que él hubiera
dispuesto que lo acompañaran al
otro mundo. Durante los funera-
les, que duraban varios días, se
bailaba y cantaban todas las ha-
zañas del difunto, y se tomaban
grandes cantidades de chicha de
maíz con la cual se embriagaba a
aquellos que debían acompañar
al jefe en la otra vida. Los que
acostumbraban enterrar al caci-
que colocaban a estas víctimas en
la fosa alrededor de él, y cuando
ya estaban borrachos procedían a
cerrar la tum bao

Adrián de Ufcldre, nos dice de



algunos grupos de Darién:
"Muerto el enfermo, le visten de
sus ropas ordinarias y en su ha-

maca le llevan los más principales
en hombros media legua de su ca-
sa, yendo detrás las mugeres y

muchas viandas y comidas, con
mucho llanto; ponen el cuerpo
desnudo sobre una barbacoa que
sus parientes les tienen hechas en
sitio señalado, con sus arcos y
flechas y viandas, y assi les dejan
y se buelven. Los gallinazos en

oliendo el cuerpo se le comen

hasta dejarle en los gueSSOSj sus

parientes vuelven dentro de tres
Ó cuatro meses y llevando los
guessos los lavan con agua calien-
te y zahuman con olores, y en-
vuelto en una manta nueva que
lo que mas estiman, de oro y
quentas, lo ponen en una olla
grande y nueva y ocultamente lo
entierran sin que nadie sepa del"
(op.cit.p.135 ).

E n el Oeste, sabemos que
"...muriendo alguna persona de

calidad le lloraban todos sus deu-

dos y parientes tres veces al día,
al amanecer, al medio día y en la
noche, despues de puesto el sol,
por e s p acio de quince días.
Amortajaban al difunto en unas
cáscaras de arbol (que llaman

ellos pampanillas) poniéndole

dentro sus vestidos, sus patenas

de oro, y colores conque se so-

lían pintar; aquel día quebraban
las ollas y piedras dc moler y si
tenían esclavos los mataban jun-
to con los perros y gatos que te-
nian el modo del entierro era no-
table, tenían colgado el cuerpo

una hoguera conque lo ahuma-
ban, y despues de esto venían los

viejos que hacían el oficio de sa-
cerdote, y hacían dentro de las
mismas casas las sepulturas, a
quien encomendaban el cuerpo
enterrado juntamente con los es-
clavos, perros y gatos que mata-
ban para que les fuesen a servir
en la otra vida. Pasadas doce lu-

nas (que asi cuentan ellos los mc-
ses) le hacían su cabo de año los
parientes... desenterraban al di-
funto y ponían los huesos en una

hamaca nueva de paja, que ha-
cían para este misterio y allí los
tenían colgados mientras bebían

y comian y cantaban alabanzas
del difunto y con ellos se iban a
sus rancherías" (Adrián de Ufel-
dre, 1965, p. 80).

De los Doraces y Zuríes, el pa-
dre de la Rocha no nos brinda

mayor información: amortajaban
a los cadáveres en hojas de bijao
y los enterraban a los doce días

de luna; que se traía la cabeza de
los que morían en la guerra, para
irla rodando con la rodila uno a
uno, hasta pegar con ella en una
piedra, y al final quitarle los ca-
bellos para hacer torzales, colo-
cando la cabeza sobre una piedra
dejada podrir.

En el Este, hacían una cere-
monia a los muertos y no tene-
mos datos que nos indiqucn la fe-
cha en que se realizaba. "Esta ce-
remonia dicen que aprendieron

de vna yndia que hauicndoselc
muerto su hijo, un gallnazo la
habló y dio noticia de donde es-
taua, y subiendola sobre sus alas
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la mostró la cassa de los callina-
zos y las necessidades que allí pa-
ssaban sus auitdadores."

Para tales honras, preparaban

comidas y chicha y se reun ían

"...en una cassa principal; " Ha-

c ían "..unas celditas curiosas

conforme al número de difuntos,
de vara en largo y alto, y media
en ancho, donde ponen todos los
géneros de cossa que pucden
auer, en figura pequeña, y conuida-
da la gente y señalado día, serca-

do vn quarto de la cassa donde se
mete el mohan á haccr sus em-
bustes y conjuros, y quedando
los demás fuera (1), lc preguntan
por las ánimas de los difuntos á
quien hacen las honrras, y res-
ponde que allí están esperando el
socorro, y que en su acompaña-
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miento vienen otras con necesi-
dad, y las nombran, y sus parien-
tes que allí se hallan las solicitan
esta noche con que socorrellos,
con lo cual comienzan á vaylar

hombres y mujercs por tres días
con sus noches a rremudas; el
vayle es con vn pie, vnos en pos
de otros, puestas las manos sobre
los hombros Ó cabeza, y otros al-
rededor ..andan corriendo con

sus flechas y arcos, asperjandolos
con agua dos mugereSj el mohan,
con triste de atambor refiere can-
tando el origen de esta ceremo-

nia; los caminos para la cassa de
los gallinazo s, las jornadas, senos
y peligros y enemigos y sus reme-
dios para poder llegar a ella"
(Adrián de Ufeldre, 1908,p.
133).



JOSE MARIO QUINZIO

Agradezco en primer término
las conceptuosas palabras del Pre-
sidente del Sindicato de Periodis-

tas de Panamá y agradezco, igual-
mente, la gentileza que ha tenido
el Sindicato de Periodistas de in-
vitarme a esta easa, que la creo
un poco mía, por haber ejercido
el periodismo en mi país y por

ser hijo de un viejo periodista,

hoy jubilado en Chile.
Esta charla, lo ha dicho el Sr.

Presidente, va a culminar con un
diálogo que quiero sostener con
los colegas de Panamá, para que,
con toda franqueza, pregunten lo

que crean conveniente sobre la si-
tuación chilena, especialmente en
relación con el periodismo que es
lo que más le interesa a Uds.

La profesión de periodista en
mi país se ejerce por periodistas
colegiados que deben pertenecer
al Colegio de Periodistas y que,

para ejercer esta profesión, deben
ser egresados de alguna Escuela

de Periodismo de alguna de las
Universidades del Estado o reco-
nocida por el Estado. No puede
ejercerse la profesiÓn por aque-
llos que no cumplan estos requi-
sitos y para ingresar a la Escuela

de Periodismo, sea en la Universi-
dad de Chile o Universidad Cató-

lica u otras Universidades que es-

tán en el territorio de ehile, se
necesita ser bachiller en humani-
dades, cursar cinco ai'os de estu-
dios universitarios, rendir una te-
sis, un examen final y colegiar~
se. El Colegio de Periodistas tiene
un Código de Etica Profesional y
es el Único que sanciona a los pe-
riodistas en Chile, Digo esto para
comprender lo que es el periodis-
ta en mi país.

Ahora bien, antes de reterirme
a la materia misma del periodis-

Jorge Mario Quinzio, prominente abogado chileno y profellr de derecho constitucional en
la Universidad de Chile, es actualmente Embajador de su país en Panamá.
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mo, debo dejar en claro que Chi-
lc cs un Estado democrático, que
todas sus normas por las que se
rige son constitucionales y lega-

les, y estas normas configuran en
mi país el Estado de Derecho.
¿Por qué configuran este Estado
de Derecho? Lo configuran,
porque, en primer término, ga-

rantizan las libertades individua-
les, garantizan los derechos socia-
les, evitan el exceso de los gober-
nantes mediante la división de las
funciones de los diversos Poderes
del Estado y sujetan a los propios
gobernantes a una severa fiscali.
zación. Por eso, Chile es un Esta-

do Democrático. y ya que habla-
mos de democracia, ¿Qué pode-

mos entender por democracia?
Es un tcrmino muy manoseado
hoy día. Hablan de democracia
paises que en el fondo no la tie-
nen. Se ha hecho un sinnúmero
de clasificaciones de lo que es la
democracia. A través de la histo-
ria hemos podido apreciar cómo
se ha utilizado el término demo-
cracia. En la Grecia Antigua, en
Atenas se dijo que existía una de-
mocracia; democracia dicen que

tienen los países del sistema capi-

talista, democracia dicen que tie-
nen los países del sistema socia-
lista. Es un término que dá para
todo, dice de todo, es como una
especie de elástico que se estira
para todos lados.

Para nosotros, que entendemos
verdaderamente lo que es demo-

cracia, y esto lo señalamos porque
mi país está dentro de aquellos

verdaderamente democráticos,
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porque se tiene respeto debido a
la dignidad del hombre, del ser
humano, porque se garantizan to-
das las libertades de carácter ma.
terial e intelectual del individuo,
porque se garantizan los derechos
sociales, porque hay respeto a los
Poderes del Estado, hay respeto a
la Constitución y hay respeto a la
Ley. Es democrático porque, ade-
más de todo lo anteriormente se-
ñalado, se respeta, por sobre to-

das las cosas, la voluntad sobera-
na del pueblo, voluntad soberana
que el pueblo la realiza mediante
el sufragio universal. Se mantie-
ne también, en mi país, el princi-
pio de la constitucionalidad o su-

premacía de las normas constitu-
cionales y el control de dichas

normas por poderes independien-
tes al Poder Ejecutivo. Es el Po-

der Judicial, totalmente indepen-
diente, el que controla el respeto
a la Constitución mediante el

más alto Tribunal de Justicia de
Chile, la Corte Suprema, y ahora
último también se controla la
constitucionalidad de los proyec-

tos de ley y de los decretos con

fuerza de ley, por el Tribund

Constitucional, que no hace mu-
cho fue creado por disposición
contitucional. Se mantiene tam-

bién en mi país la legalidad de los
actos y el control de los actos,
medante un organismo totalmen-
te independiente de los poderes

del Estado: la Contraloría Gene-

ral de la República, que está a

cargo del Contralor General,
que necesita ser abogado para

ejercer este cargo, es designado

una vez por el Presidente de la



República, con consentimiento

del Senado de la República y es
inamovible de sus funciones, sal-
vo que cometiere el delito de no-
table abandono de sus deberes ,
delito por el cual tiene que ser

juzgado por el Congreso Nacio-

naL.

Todos estos principios que he
señalado: el principio democráti-
co, el principio de la separación

de los poderes del Estado, el
principio de la supremacía de las

normas constitucionales, el prin-
cipio de la legalidad de los actos

y el principio del control de los

actos legales, son como lo decía al
comienzo, los que configuran en
Chile el Estado de Derecho den-
tro del sentido democrático con

respecto a su Constitución y
con respecto a sus leyes.

Ahora, entrando en materia de
lo que nos interesa esta noche,
diremos algo sobre la libertad de
opinión en Chile. Es interesante
decir algo sobre esto porque esta-
mos viendo a diario que debido a
que mi país, por la voluntad so-
berana de su pueblo el 4 de sep-
tiembre del año pasado, eligió un
Presidente Constitucional con un
programa que lo dió a conocer al
Pueblo con anticipación, gestado
por cuatro partidos políticos de

Chile que, antes de elegir al hom-
bre, porque para nosotros los chi-
lenos primero estaba el programa
sobre el que se iba a sustentar el
cambio fundamental que quería

Chile, este conglomerado pluri-
partidista, en su programa elegió
la v Ía socialista, porque en el

mundo de hoy hay una vía capi-
talista y una vía socialista. Noso-

tros los chilenos que hemos lu-
chado desde hace muchos ai'os
por instaurar el socialismo en el
país, luchamos denodadamente
por esa vía y la ganamos y la

mantendremos a toda costa y lu-
charemos hasta el fin por cumplir
el programa que dimos al pueblo
y el pueblo votó por ese pro-

grama. Así que en mi país no se
está engañando a nadie, ni inter-
na ni internacionalmente, Se está

cumpliendo, por primera vez en la
historia política, económica y so-
ciallo que se prometió al pueblo,

no como antes que elegían al
hombre que llegaba al Poder
con un programa y cuando asu-
mía el Poder, el programa iba a
parar al canasto de los papeles

inservibles. o nadie lo conocía o
nadie sabía dónde estaba. Las co-
sas han cambiado debido a la
libertad de opinión, que como di-
go, la traigo a colación porque

veo en diarios extranjeros, aún en
los de mi propio país, que se co-
menta que ya no hay libertad de
opinión en Chile.

En primer término debemos
señalar que la libertad de opinión
es un atributo esencial de la per-

sona, es un atributo esencial del

ser humano, y es la más amplia
de todas aquellas libertades de
carácter intelectuaL. De esta liber-
tad de opinión se derivan la liber-
tad de cultos, la libertad de ense-

ñanza y otras libertades que
son importantes, pero primando
sobre ellas la libertad de opinión.
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En el aspecto político la liber-
tad de opinión es de una gran
trascendencia, ya quc es el medio
que se tiene para fiscalizar los
actos de los gobiernos y es el que
también contribuye al estudio y
a la solución de los problemas del
Estado.

La Carta Fundamental de Chi-
le establece, dentro de las Garan"

tías Constitucionales, esta liber-
tad de opinión y dice en un artí-
culo amplio, que me vaya permi-
tir dar lectura por el gran signifi-
cado que se le ha dado en Chile a
csta garantía constitucional de

caracter intelectual que la Consti-

tución asegura a sus habitantes,
entre otras, la libertad de opi-

niÓn, la libertad de emitir sin

censura previa las opiniones de

palabra o por escrito, por medio
de la prensa, la radio, la televi-
siÓn o en cualquiera otra forma,

sin perjuicio de responder de los
delitos y abusos que se cometan
en el ejercicio de esta libertad, en
la forma y casos determinados

por la ley. No podrá ser consti-
tutivo dc delitos o abuso susten"

tar y difundir cualquiera idea po-

lítica. Empieza, como Uds. pue-
den apreciar garantizando la am-
plia libertad de que cualquier ciu-
dadano exprese la idea política
que crea conveniente a su con-

ciencia y a la doctrina que él sus-

tenta. Toda persona natural o ju-
rídica, ofendida o aludida por al~

guna información tiene derecho a
que su aclaración o rectificación
sea gratuitamente difundida en

las condiciones que la ley deter-
mine por el órgano de publici-
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dad, si esa información hubiere

sido emitida.

Ya vamos a hablar dc la misma
Ley de Abusos de Publicidad en
Chile y vamos a ver cómo se hace
respetar si un diario, un periódi-
co, una revista, una radio o la te-
levisión llega a decir algo de una
persona que se estime injurioso o
calumnioso. Tiene, inmediata-

mente que se le manda el des-
mentido, que publicarlo o darlo
a conocer gratuitamente porque si
no es sancionado por el Juez del
Crimen y se puede llegar hasta la
suspención del diario, periódico,
etc.

Todas las corrientes de opi-
nión tendrán derecho a utilizar
en las condiciones dc igualdad

que determina la ley los medios

de difusión y comunicación so-

cial de propiedad ó uso de parti-
culares, y se cumple tan exacta-
mente lo que dice la disposición
constitucional que, abriendo un
paréntesis antcs de continuar, les
voy a relatar un hecho: en el mes
de enero Su Excelencia el Presi-
dente de la República de Chile,
cuando había trasladado la Sede
del Gobierno a la Ciudad de Val-
paraíso, pronunció un discurso y
este discurso creyó la oposición
en Chile que los atacaba y en la
prensa, a los días subsiguientes,

clamaron diciendo que ellos que-
rían contestarle. Fue el propio
Presidente de la República que

ordenó que por cadena de tele-
visión y radio se les dicra dos ho-
ras a los trcs partidos de oposi-

ción: el Partido Nacional, la De-



mOCfacia Radical de Derecha y el
Partido Demócrata Cristiano, pa-
ra que le contestaran lo que
creyeran conveniente. y así se hi-
zo. Se cumplió lo que la Consti.
tución sei'alaba a iniciativa del
propio Presidente.

Continúa la disposición Cons-

titucional: toda persona natural
o jurídica, especialmente las uni-
versidades y los partidospolíticos
tendrán el derecho de organizar,
fundar y mantener diarios, revis-
tas, periódicos y estaciones
transmisoras de radio en las condi-
ciones que establezca la ley; sólo

por ley podrá modificarse el re-
gimen de propiedad y de funcio-
namiento de esos medios de co-
municación. La expropiación de

los mismos podrá unicamente
realizarse por ley aprobada por
el Consejo NacionaL. Esto des-
miente las versiones que circulan
en el extranjero que se quiere ex-

propiar al diario El Mercurio. Lo
que pasa es que el diario El Mer-
curio cn Chile, que fue un dia-

rio y lo es, expresión de la oligar-
quía y del imperialismo, que co~

mo ahora se acabaron los mono-
polios en Chile y se están acaban-
do las grandes empresas imperia-
listas y por no tener avisos de
ellos para publicarlos y en esta
forma seguir con lo que los bene-
ficiaba. Eran los avisos que las
emprcsas imperialistas y las em-
presas monopolistas les daban

los que le producían grandes ga-

nancias y como ya no hay esas
empresas, porque se están nacio-
nalizando las grandes empresas

en Chilc, no tiene tales avisadores

y se habla entonces que no hay
libertad de expresión.-

La importación y comerciali-
zación de libros, impresos y revis-
tas serán libres sin perjuicio de

las regalmentaciones y graváme-

nes que la Ley imponga; se prohi~
be descriminar arbitrariamente
entre las empresas editoriales,
diarios, periódicos, revistas, ra-
diodifusoras y estaciones de tele-
visión en lo relativo a venta o su-

ministro en cualquier forma de
papel, tinta, maquinaria u otros

elementos de trabajo o respecto
de las autorizaciones o permisos

que fueren necesarios para efec~

tuar tales adquisiciones dentro o
fuera del país. y aquí viene algo
importantísimo: sólo el Estado y
las Universidades tendrán el dere-
cho de establecer y mantener es-
tas estaciones de televisión cum-
pliendo con los requisitos que la
ley señale". No hay televisión
comercial en mi país; no significa
que la estación nacional de televi-
sión del Estado y las universita-
rias contraten avisos, pero se pro-

hibe que las estaciones de televi-
sión sean de carácter comerciaL.

Es el Estado y las Universidades

como la Universidad de Chile, la
Universidad Católica de Santiago

y la Universidad Católica de Val-

paraíso las que poseen estaciones
de televisión en Chile.

Queda garan tizada la circula-
ción, remisión y transmisión por

cualquier medio de escritos, im-
presos y noticias que no se opon-
gan a la moral y a las buenas cos-

tumbres. Sólo en virtud de una
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ley dictada en casos previstos

podrá restringirse el ejercicio de
esa libertad". Esto es lo que dis-

pone la Constitución Política en

lo que dice relación a la libertad
de opinión en Chile.

Ahora bien, como)o saben los
compañeros periodistas y más
que todo los estudiantes de pe-
riodismo que están acá, la liber-
tad de opinión reviste una varia-
da gama de formas. Tiene mu-
chasvariedades. Así puede ma-
nifestarse por la palabra, puede
manifestarse por la imprenta y

este es el aspecto que nos intere-
sa, el de imprenta en todas sus

gamas: periódicos, revistas, li-
bros, folletos en general, toda

clase de impresos, dibujos, carte-
les, anuncios que a veces se mi-
ran en menos y expresan mucho
más que lo que puede expresar
un artículo en un diario. Tam-

bién por medio de la radiodifu-
sión, televisión, por medio del
teatro, por medio del cine y por
toda clase de espectáculos y re-
presentaciones. Todas estas liber-
tades, como Uds. han podido es-
cuchar de la lectura que he dado
de la disposición constitucional,
están garantizadas en Chile. Indu-
dablemente también la idea de li-
bertad implica a su vez otra idea,
la idea de la responsabilidad. En

todo régimen de derecho al que
está sometida la manifestación de
la opinión, sin censura previa, co-

mo es en Chile, el individuo eje-
cuta un acto libre, un acto libre
que es imputable exclusivamente

a él, debiendo, en consecuencia,

saber responder por las derivacio-
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nes que sean imputables a éL. En
este sentido en Chile,al asegurar-

se la libertad de opinión, también
se han asegurado los medios perti-
nentes para determinar y hacer

efectiva las responsabilidades

inherentes.

Hay un sinnúmero de leyes de
otros caracteres: la Ley de Co-
rreos y Telegrafos, la Ley de Ré-
gimen Interior, etc. y por sobre
todas las cosas en lo que respecta
al periodismo, la denominada Ley
de Abusos de Publicidad. ¿Qué
es esta Ley que se denomina de
Abusos de Publicidad? .
Esta Ley data de muchos años.

Su última modificación fue en
1967 bajo el régimen que impera-
ba de la Democracia Cristiana en
Chile. Esta Ley de Abusos de Pu-
blicidad, cuyo texto como digo
fue fijado en el año 1967, des-

pués de las últimas reformas, co-
mienza señalando las formalida-
des exigidas para el ejercicio del
derecho de publicar opiniones y
poder hacer publicaciones. Dice
que la publicación de las opinio-
nes por la imprenta y en general

la transmisión pública y por cual-

quier medio de la palabra, oral o
escrita, no está sujeta a autoriza-
ción ni a censura previa alguna el

derecho que garantiza a todos los
habitantes de la República el nú-
mero 30. del Artículo 10 de la
Constitución Política, que es la
disposición que ya dí a conocer a
Uds. Incluye el no ser perseguido
a causa de sus opiniones, el de
investigar y recibir informaciones
y el de difundidas sin limitación



de fronteras por cualquier medio
de expresiÓn. El abuso de este
derecho sÓlo puede castigarse en
los casos y formas señalados en

esta misma Ley. Prohibe descri-
minar arbitrariamente entre las
empresas propietarias ~e di:irios,
periódicos, revistas, radio- difuso-
ras y estaciones de televisión en
lo relativo a la venta de papel,

tinta, maquinaria u otros elemen-
tos relativos a la impresión mis-
ma o a la circulaciÓn de periódi-
cos o a la transmisión de noticias.
Se establece además que para po-
der sacar un periódico, una revis-
ta o una audición se necesita es-
tar inscrito ante el Director de la

Biblioteca Nacional y solamente
pueden hacerlo los chilenos co-
mo Directores. No pueden los ex-
tranjeros ser directores de perió-

dicos y de radio en lo que se re-
fiere a transmisiones de noticias.
O sea, están amparando al chile-
no. Se necesita para ejercer el pe-
riodismo, como dije al comienzo,
ser periodista colegiado. Se nece-

sita además, no tener fuero. Hay
ciertas personas en Chile que tie-
nen fueros especiales, por ejem-
plo los parlamentarios. No puede
un parlamentario dirigir un perió-
dico porque tiene fuero~ Se tiene
que señalar en el periódico quien
es el director, su domicilio y la
responsabilidad que le afecta en-
tonces está circunscrita a éL. En-

seguida la Ley misma de Abusos
de Publicidad establece que no
puede, por ningún motivo, iniciar-
se la publicación o una transmi-

sión de carácter noticioso sin que
se cumplan estas disposiciones.-

Se mantienen sanciones pa-
ra aquéllos que infrinjan. estas
disposiciones. Ahora, lo intere-
sante y que lo dice el precepto

constitucional, es el aspecto de
rectificación y el derecho de res-
puestas que tiene cualquiera per-
sona que se sienta ofendido por
alguna publicación que se le ha-
ga en algún periódico o e~ ~na
revista o en alguna transmision.

Todo diario, revista o escrito, pe~
riódico o radio-difusora o televi-
sión estará obligado a insertar o
difundir gratuitamente las rectifi-
caciones o aclaraciones que le
sean dirigidas por cualquiera per-
sona natural o jurídica ofendida

o infundadamente aludida por al-
guna información pÚblica radio-
difundida o televisada.

y ¿Cómo se hace eso en Chi-
le? . 'La persona que se ha sentido
ofendida manda por intermedio
de un Notario Público o el Recep~

tor de un tribunal su aclara-
ción. El director del diario tiene
que publicarsela en la primera
edición que se haga después de

las 12 o 24 horas siguientes. Si no
se la publican esta persona acude
ante el Juez del Crimen que co-
rresponda, y el Juez del Crimen,

en una investigación' rápida, orde-
na que se publique y si no se pu-
blica impone multas y puede lle-
gar hasta sancionar con la suspen-

ción del periÓdico por un tiempo
determinado. Y esto se cumple.
Así que, cualquiera persona que
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se sienta ofendida, hace su aclara-
ciÚn y el diario tIcne la obliga-

ciÓn de publidrselo en la misma
pÚgina, con los mismos titulares
y dÚndole igual ex tensiÓn
cu al hizo la publicaciÓn que
ofendiÓ. Este derecho no sólo

puede ejercitarlo la persona natu-
ral o jurídica mediante su repre-
sentante: puede hacerlo su cÓn-
yUge, pueden hacerlo sus padres,
los hijos o hermanos en caso de
enfermedad, de ausencia o de fa-
llecimiento de esa persona, o re-
presentantes legales que estén
debidamenta autorizadas, o sea
Uds. pueden apreciar cÓmo se es-
tá garantizando mediante la Ley

no sólo la libertad, sino también
se hace efectiva la responsabili-

dad por lo que escribe. Si se co-
mete un delito mediante la radio,
la prensa, la televisiÓn o cualquie-
ra noticia que se difunda o se co-

i o q u en imágenes que puedan
agraviar a una persona los jueces
pueden castigarlo a peticiÓn de
partes y de oficio. Se prohibe

también que se publiquen o re-
produzcan noticias falsas y aque-
llas noticias que atenten contra
las buenas costumbres; se prohi-
be que se publiquen noticias
cuando hay procesos criminales o
juicios contra menores de edad y
todo lo que tenga relaciÚn con

dIos, porque se ampara a los me-
nores en mi país. Puede no per-

mitirse que los diarios publiquen
noticias cuando se sigue un pro-
ceso en Chile si el propio juez así
lo ordena a los diarios que no se
haga ninguna publicaciÓn al res-
pecto. Se castiga a los que difun-
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den pÚblicamente escritos, figu-
ras, grabados u objetos o imáge-
nes obscenas o contrarias a las
buenas costumbres; los que di-
fundan expresiones, hechos o
acciones que sean también con-

trarias a las buenas costumbres.
EspecÜùmente hay disposiciones
de cómo debe velar la justicia en
estos casos. Se establece una dis-
posición velando, como lo decía
al comienzo, por la separación de
los Poderes del Estado y por las
garantías que deben tener los re-
presentantes del pueblo en el
Congreso NacionaL. Un precepto
determina que los senadores y di-
pu tados son inviolables por las
opiniones que manifiesten en el
desempei'o de sus cargos. No da-
rán lugar a acción penal las rese-
iìas fieles que hagan los diarios de
las discusiones habidas en las cá-
maras legislativas, o de las alega-
ciones producidas ante los tribu-
nales de justicia, ni de los infor-
mes s u otros documentos que
por su orden se impriman.

Hay otro aspecto a que quiero
rcferirme. Quiere) en esta oca-

siÓn, Sr. Presidente del Sindicato
de Periodístas de Panamá, refcrir-
me si es o no una re..ùidad en mi
país la libertad de opinifm y es-

pecialmente la libertad de prensa.
Ya dije que hay periódicos tanto
de Chile como dd extranjero
principalmente, que manifiestan

que no hay lihertad de prensa en
ehile. No deseo emplear térmi-

nos que pudieran traer a mal,
porque le tengo a la profesiÓn

noble y sacrificada de periodista
un gran respeto; pero algunos co-



mcntaristas en el extrar~iero di-
cen y h(l,n dicho ultimamente que
en mi país no hay libertad de ex-
presiÓn y lo dice así la Sociedad

Internacional de Prensa cuyo pre-
sidente es de un país donde real
y efectivamente no hay libertad
de prensa. Expresan que en Chile
no hay libertad, porque, como ya
dije al comienzo, el diario El

i\lcrcurio vifi disminu idos sus avi-
sos econÓmicos y tuvo entonces
que disminuir sus páginas. Y me
referí a ese aspecto y vuelvo a
repetirlo, porque se están acaban-
do los monopolios en Chile, por-
que el capitalismo está siendo so-
brepasado por el sistema socialis"
ta, porque las empresas impcria-

listas ya no pueden hacer en mi
país lo que hacían hasta el IDO

pasado; estas empresas monopo-
listas y estas empresas imperialis-
tas ya no pueden pagar avisos.
Entonces el diario El Mercurio ha
tenido que disminuir sus páginas.

Se dijo y yo creo que más de
alguno de Uds. lo leyÓ, que en
Chile no había libertad de expre-
sión porque el Gobierno del Pre-
sidente Allcnde había dictado un
Decreto estableciendo un sueldo

mínimo para los periodistas, y yo
me pregunto si eso es un delito,
si eso es un pecado. Es una Ley
que la aprobÓ el Congreso Nacio-

nal, y que le dió autorización,

mediante a esa Ley al Presidente
de la República para que dictara
el decreto correspondiente fijan-
do el salario m íniino y el Presi-
dente de la República fijó el sala-
rio para que no se estuviera como
hasta el día de hoy o hasta hace

poco explotándose al periodista
o pag-ándosele sueldos de ham-

bre. Se les fijfi un sueldo mínimo
y los que quieran editar diarios,
periódicos o tenCl audiciones no

tienen con que pagarlo, no lo ha-
gan, pero si quieren hacerlo de-

ben respetar la Ley y deben pa-

garle lo que se merecen a aqué-
llos que ejercen esta noble profe-
sión de periodistas. Por eso dicen
que no hay libertad de prensa en
mi patria. Se sci'ala que no ha-

bría libertad de prensa tambicn y
se dijo y desgraciadamente, lo ví

en este querido y hospitalario
país, porque se había prohibido
la película "La ConfesiÓn" y la
película se está dando en varios
cines de Chile. Aquíhay un diario
de oposición al Gobierno, "La Se-
gunda" de Las Ultimas Noticias
de la Familia Edwards, de la Edi-
torial El Mercurio. En este diario,
en la guia de los especuículos de

los cines y teatros, aparece un

aviso sobre dicha pel Ítula. Avisos

f:'fandes de otros diarios que dice
que se está pasando la pel Ícula La
eonfesión. Yo me voy a permitir
dejárselos para que sus colegas

periodistas lo vean. Se dice que
no hay libertad de prensa ni de
expresión en Chile y yo les traigo
acá la NaciÓn La Sef:runda, que es
de la oposición, El Mercurio que
también publica en la página 47,
miren que chiquitito y se quejan
que no pueden salir, Miren 50 pá-
ginas. Miren aquí La Confesión.
Yespecialmente traigo revistas: la
revista Ercilla, dirigida por demó-
cratas cristianos y una revista que
llega a la injuria contra el Presi-
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dente de ehile y su Gobierno;

una revista SEPA, con títulos co-
mo estos: "La cabeza de la CUT,
de la Central Unica de Trabajado-
rcs en el Siquiátrico de Moscú";
"Visita clandestina de Fidel Cas-

tro a Chile" etc.
Bueno, y así se publica que no

hay libertad de expresión en Chi-

le. Yo me he permitido, señor
Prcsidente, traer esto para hacer
ver ante los colegas periodistas de
Panamá, país que me gusta mu-
cho y que me ha tocado en suer-
te ser designado por mi Gobierno
y mi Presidente para representar
a Chile y a su Gobierno, la ver-
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dad sobre Chile. Nosotros quere-

mos que se diga todo lo que se
quiera de Chile, todo lo que se

quiera de su Gobierno, todo lo
que se quiera de su Presidente y
de todos los hombres que están
en este momento dirigiendo los
destinos dc Chile para llevado ha-

cia el Socialismo, que se diga to-
do, pero que se diga la verdad,
que no se mienta,

Agradezco una vez más al Sr.
Presidente del Sindicato de Perio-

distas de Panamá, a los periodis-
tas panameiìos esta oportunidad
para hacer presente la verdad de
este Chile de hoy.





otro no autoriza la intervención

sobre el país deudor, esto tal vez
recordando la intervención arma-
da en México por los franceses
con pretextos de hacer efectivos

pagos que no se le hicieron a
Francia. Proliferan también las
asociaciones culturales, las casas
editoras de libros, el estudio sis-
temático y libre, el cultivo del
cuento, de la novela, del teatro y
de la poesía de originalidad. En
una palabra, el triunfo de la revo-
lución democrática-liberal, que

era el triunfo, las secuelas del ab-
solutismo y del feudalismo colo-

nial, dio paso a la prosperidad y a
la renovación , al respeto a las
libertades individuales, a la liber-
tad religiosa y a una incorpora-

ciÓn del mundo americano a un
orden de cosas que estuviera en
consonancia con el espíritu de
integración que se estaba llevan.
do a cabo en el mundo civilizado.
Pero este triunfo no es total, de-
finitivo, sino que tiene adversa-

rios poderosos; y tiene que ir
afianzándose y buscando apoyo
en las clases más bajas de la so-
ciedad y otorgando a éstas, bene-
ficios y derechos conquistados.

El realismo social en Hispano-
américa de mediados del décimo-
nono se estructura en relación di-
recta con el contexto soci-históri-
co de la época. La dura experien-
cia de la época como la anarquía
política, el fenómeno del caudi-
llsmo y los gobiernos de tipo
personal, da margen vigoro~o
para reflexionar sobre tales cir-
custancias. Al hacer el examen de
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la realidad social de mediados del
siglo xix, el balance no resulta

en nada favorable al desarrollo de
un clima de prosperidad, de or-
den social justo y de tranquilidad
espiritual. Los pensadores de en-
tonces, se dan a la tarea de com-
prender tan especiales problemas,
tratando no sólo de entenderlo s

c onceptualmente sino también
de intervenir en la transforma-

ción de esa realidad sociaL. De

ahí nace una histografía socioló.
gica que aspira a modificar con
criterio liberal y reformista una
realidad socio.histórica en prove-
cho de la paz y la prosperidad

colectiva. Antes de que ocurriera
una sistematizaciÓn del pensa-
miento sociológico, ya el mismo
Libertador en su célebre Carta de

Jamaica y en su Discurso de An-
gostura había hecho ingeniosas
apreciaciones sobre la realidad
americana.

Podemos afirmar que la llama-
da clase media del momento his-
tórico de esa época fue la promo-
tara de esa faena que no se limi-
taba tan sólo al plano de lo teóri-
co, sino también a las exigencias
e imperativos de cambios de es-
tructura. Nace así un realismo so-

cial en estrecha unidad con los
supuestos de los elementos libe-
rales anuentes a encontrar una
solución ecuánime a tan comple-

jos problemas. Aquellos países en

donde las clases medias alcanzan
un rango político y social de im-
portancia, dan lugar al nacimien-

to de una ideología más a tono

con el progreso social que ya en



Europa había alcanzado un rango
reconocido. En tal orden de
ideas, las clases medias de países
como Argentina, México y Chile
se convierten en la vanguardia de
un movimiento impermeable; en
la mayoría de los casos, a la in-
troducción de conceptos metafí-

sicos, teológicos, idealistas y pro-
videncialistas en la explicación de
la realidad social e histórica. En-

tre los más ilustres representantes
de este tipo de pensamiento so-

ciológico, tenemos al panameño
Justo Arosemena, a los mexica-
nos José María Luis Mora y Ma-

riano Otero, a los argentinos Do-

mingo Faustino Sarmiento y
Juan Bautista Alberdi y al cuba~
no José Antonio Saco.

Justo Arosemena
(1817-1896) fuc político, escri-
tor, sociólogo, periodista, fióso-

fo y jurisconsulto de reconocidos
quilates y que apenas es conoci-

do en nuestro país tan sólo por
los rasgos biográficos que siem-

pre se acostumbran hacer en el
conocimiento de algunos de
n u e s tros grandes hombres de
pensamiento. El Dr. Octavio
Méndez Pereira ha hecho un mag-
nífico estudio sobre la vida y la
obra del Dr. Arosemena. La Uni-
versidad de Panamá ha promovi-
do una serie de indagaciones so-
bre su pensamiento, siendo el

profesor panameño, Ricaurte So-
ler quien ha realizado el estudio

más serio y más sistemático sobre
el pensamiento social, político y
filosÓfico de este ilustre paname-
ño.

Por el momento, bástenos de-
cir que muchas de las ideas del
Dr. Arosemena chocaron con al-
gunos de los puestos en que se
basaba el pensamiento político
de mediados del siglo pasado, por
lo avanzado de su contenido. In-
fluido por las corrientes del em-

pirismo y del utilitarismo inglés,
Arosemena trató de fundamentar
con rigor científico y positivista
tanto las ciencias morales como
las ciencias políticas. Su orienta-
ción fué de tipo positivista pero
sin ceñirse necesariamente a los
postulados del positivismo de

Comté, que fué el que tuvo más
resonancia. Antes bien, señala So-

ler, que con Arosemena "surge
en Hispanoamérica un pensa-
miento social y político de con-
tenido positivista, paralelo a la
eclosión del comtismo en
Francia, pero históricamente in-
dependiente de sus categorías fi-
losóficas". Con este se reafirma

una autenticidad, una cierta ori-
ginalidad en el positivismo del
Dr. Arosemena, hechp que honra
a la inteligencia americana. En

materia de religión, el Dr. Arose-
mena se mostraba partidario de
la tolerancia, juzgando, según lo
anota el Dr. Méndez Pereira, que
"Las manifestaciones de intole-
rancia religiosa son principalmen-
te encabezadas por el clero, el
cual teme la competencia de
otros cultos". Se advierte, a este

respecto, que el tipo de moral ex-
perimenta que él preconizaba
coincidía con la moral cristiana,
como cuando reclama la práctica
de la dulzura, la paciencia y la
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caridad bien entendida. Para Aro-
semena, "enseñar la moral en las
escuelas es tarea inútiL. Puede el
niño o el adulto aprenderse de

memoria ciertos proceptos, pero
no por eso se habrá moralizado.

Para el niño la mejor escuela es la
casa paterna". Y sobre la situa-
ciÓn de la mujer, decía: "Cuando
la mujer se independice lo bas-

tante y comprendiendo su poder
resuelva emplearlo en dignificar
las costumbres, proscribirá la em-
briaguez que embrutece, el juego
que esteriliza, y aun el tabaco
nauseabunndo y grosero". Medí-
tese sobre el contenido de estos

juicios morales del Dr .Arosemena
y veremos que fué algo así como
una rara planta en un medio co-
rrompido social y políticamente,
que reclamaba una generación de
la patria.

Entre las obras del Dr. Justo

Arosemena podemos mencionar
sus APUNT AMIENTOS PARA
LA lNTRODUCClON A LAS
CIENCIAS SOCIALES Y POLI-
TICAS, CARACTER DE JULIO,
EL ESTADO FEDERAL DE P A-
NAMA, EXAMEN SOBRE LA
FRANCA COMUNICACION EN-
TRE LOS DOS OCEANOS POR
EL ISTMO DE P ANAMA, Y una
serie de pequeños ensayos, artí-
culos periodísticos, discursos par-

lamentarios, cartas y proclamas

durante nuestra unión a Colom-
bia. Profesó el ideario de Epicuro
y de Bentham en su aceptación
del principio utilitario del placer;
y así nos dice que "la felicidad
consiste en el bonopreponde-
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rismo, palabra que él mismo in-
ventó para referirse a la primacía
del bien sobre el maL. En su con-

cepto, el Estado está en el deber
de extender en lo posible la orga-
nización nacional y acrecentar en
forma regular la organización so-
cial del futuro. Como polemista
defendió los intereses neo grana-
dinos, que eran también los de
Panamá, con respecto a la contri-
bución de tonelaje y pasajeros

por el Istmo. Tuvo una interven-
ción decisiva en la dura experien-
cia del incidente de la tajada de

sandía, afirmõldo que los
yankees "han mostrado en todos
sus actos de provocación el más
insolente desprecio por las intitu-
ciones, las costumbres, la autori-
dad y la raza nacional del Ist-
mo". Todo el pensamiento del
Dr. Arosemena, en sus distintas
manifestaciones se caracteriza
por un ideario liberal, un rechazo
de las doctrinas apriorísticas y

una firme adhesiÓn a las ciencias
que él llamó factológicas, es de-
cir, ciencias fundadas en la des-
cripciÓn e interpretación real y
positiva de los hechos.

El pensamiento sociológico y
el realismo social encuentran en
José María Luis Mora
(1794-1850) uno de los expo-
nentes de más alta talla del pen-
samiento social mexicano. Este
escritor político, autor de MEXI-
CO y SUS REVOLUCIONES ha-
ce un minucioso y concienzudo

examen de las clases sociales me-
xicanas. Estima que la naciente
burguesía mexicana, a la que él



denominó "clases medias o de los
paisanos", constituía el eje en

torno al cual debía girar toda la
vida política de México. Estas

clases sociales, a su en tender, te-
nían cada una intereses muy par-
ticulares: la clase militar, la clase

del clero y la clase de los paisa-

nos, en donde esta Última tenía

el don del talento, dc la virtud y
de la ciencia. El filósofo mexica-
no, Leopoldo Zoa, afirma que el
pensamiento de Luis Mora prepa-
rÓ el camino del posterior com-

tismo de Eugenio Barreda y que

el mismo Mora puede ser incluÍ-
do dentro del grupo de los positi-
vistas mexicanos.

Marano Otero es también otro
de los exponentes del pensamien-
to social mexicano de mediados
del siglo xix. Hay en Otero una
serie de ideas que, a juicio de je-
sús Silva Herzog, se adelantan a
la concepción materialista de la
historia de los alemanes Marx y
Engels. Efectivamente, un análi-
sis de su obra nos revela al soció-
logo para quien las relaciones ma-
teriales determinan las diferentes
estructuras poi Í ticas e ideológi-
cas, mostrando un criterio deter-
minista, ya que, según él las dife-
rentes estructuras políticas y so-

ciales, en el sentido de que las
relaciones materiales tales como
la distribución de la población, el
comercio, la industria, la agricul-
tura y la forma de la propiedad

crean los diferentes modos de
pensar y de ver el mundo. Otero,
quien se consideraba él mismo
como liberal moderado, sostenía
una concepción sociológica, pues

determinista, realista y revolucio-
naria. Según Otero, la clase social
más poderosa del México de su
tiempo era el clero, por la enor-
me riqueza acumulada a lo largo
de varios siglos. Empero, piensa,
la sociedad mexicana debe orga-
nizarse y salir de ese estado de
atraso feudal y de anarquía, sien-

do la clase media la llamada a

realizar tan necesaria labor social
y política. Está demás apuntar

que las influiencias de Bentham y
de Constant están presentes en el
pensamiento de Otero.

En Argentina, la figura de Do-
mingo Faustino Sarmiento

(1811-1888) la podemos consi-
derar como polifacética, con ver-
daderos rasgos de genio. Ningún
oficio humano le fue extraño o
desconocido, y todos los rcalizó
en función de la idea de progre-
so. Lo original en Sarmiento lo

encuentran algunos autores en el
hecho de que su filosofía román-
tica se llegó a fusionar con consi-
deraciones sobre la vida histórica
y sobre el proceso de la civiliza-
ción. Sus obras como F ACUN-
DO, VIAJES, RECUERDOS DE
PROVINCIA, CAMP A¡\A DEL
EJERCITO GRANDE, CON-
FLICTO Y ARMONIA DE RA-
ZAS EN AMERICA, tienen un
notable sello autobiográfico,

pues todo lo que narra y dice es
parte directa de experiencias con

el medio. Hizo por su patria lo
que muchos otros y en condicio-
nes mejores, no hicieron, a saber,
escuelas, museos, bibliotecas, por
lo que Menéndez Pelayo lo califi-
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ca de "gran gaucho de la RepÚ-

blica de las letras". De su pluma
ha brotado: "Necesitamos hacer

toda la RcpÚblica una escuela. Si,
una escuela donde todos apren-
dan, donde todos se ilustren para
la felicidad de todos". Era, como
dice Ricardo Levene, "la imagen

agrandada de una RcpÚblica Es-

colar, la Nación como una fami
lia o vista en el taller del trabajo
y con la disciplina del aula". En
sus escritos como el FACUNDO,
se revela una continuada inquie-
tud sociológica, por lo que se le
considera como el precursor de la
sociología argentina y también
dc un tipo de literatura criollista.
En su CONFLICTOS pretende
scguir la huella del filósofo in-
glés, Herbert Spencer, queriendo
introducir cierto, criterios cientí-

ficos en el estudio de la evolu-

ción histórica argentina. Junto a
Alberdi y EcheverrÍa, Sarmiento

sc rcvela corno uno dc los pensa-
dores argentinos ubicados dentro
de un positivismo de tipo .autóc-
tono, en el sentido de que tal di-
rccción de pensamiento preten-
día consultar la rcalidad socio-

histÓrica de la gran nación del Pla-

ta para sacar de allí conclusiones
propias. De él nos dice José Inge-
nieros: "No en vano fue el único
hombre de genio florecido en tie-
rra americana cuando aún no ha-
bía amanecido el moderno espÍri~
tu científico". No escapa a nues-
t ra investigación que también
hay en Sarmiento modalidades
deterministas como cuando apli-
ca aquella idea de que "las llanu-
ras preparaban las vías al dcspo-
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tismo, del mismo modo que las
montañas prestaban asidero a las
resistencias de la libertad". Los
fenómenos de un Juan Manuel de
Rosas y de un Facundo Quiroga
los explica Sarmiento cn función
de este concepto determinista.

Dentro de cste mismo período
desarrolla una infatigable labor
intelectual y de organización,

Juan Bautista Alberdis
jurista argentino quien diÓ las
pautas para la Constitución Ar-
gentina del año 1853, a través de
su obra BASES Y PUNTOS DE
PARTIDA PARA LA ORGANI-
ZACION CONSTITUCIONAL
DE LA REPUBLICA ARGENTI-
NA, Y que se la conoce con el
nombre único de BASES. El le-
ma desarrollado por Alberdi es el
de "gobernar es poblar", como lo
fuera el de Sarmiento, "gobernar
es educar", explicando ambos las
necesidades de la época, los im-

pierativos históricos del momen-
to. Por eso concibe una "filoso-
fía americana, política en su esen-
cia y social en su objeto". En-

tiende la filosofía como conoci-
miento que se encuentra ligado a
todo lo que hay de más positivo,
de más real, de más indispensable
para la vida: al arte, a las leyes, a
la política, a la economía, a la

industria. En otra parte, prosi-
guiendo la temática positivista
autóctona, afirma que "no hay
una fiosofía universal porque no
hay una solución a las cuestiones
que la constituyen en su fondo...
la abstracción pura, la metafísica

en sí, no echará raíces en Amé-



rica". Con Sarmiento se muestra
de acuerdo con aquello de que el
desierto influía en la situación

inestable de la RepÚblica y pen-

saba, por su parte, que las cir-
cunstancias técnicas estaban en

relación directa con esa inestabi-
lidad política. Por tal motivo, no
se muestra muy optimista con
respecto al mestizaje del indio.
Por el contrario, piensa que la

fusión o mezcla racial constituye
un hecho de suyo negativo, un
factor de retraso, ya que no creía
en la capacidad de estos dos gru-
pos para realizar el ideal de una
República democrática. Se expli-
ca, entonces, su deseo de fomen-
tar la imigración europea, en es-

pecial, la inmigraciÓn inglesa, cu-
yos componentes se caracterizan
por sus esfuerzos de labor progre-

sista y el respeto a la libertades

del hombre. En sus ESTUDIOS
ECONOMICOS, Alberdi compar-
te con EchevarrÍa la idea de que

para conocer a fondo l.a fo~rna-
ción histÓrica de la naclOnalidad

argentina es necesario hacer el.es-
tudio de las etapas de su vida

económica, lo cual vendría a ser
la clave para la comprensiÓn del
mecanismo evolutivo del régimen
socio político y de las diversas
intituciones nacionales.

La nueva orientación socioló-
gica americana tiene en el cubano
José Antonio Saco (1797-1879)
un conspicuo representante,
autor de una HISTORIA DE LA
ESCLAVITUD, obra impregnada
de decoroso patriotismo y que lo
hizo sospechoso, como Luz y Ca-

ballero, ante las autoridades rea-

listas. Como historiador de gran
aliento, son pocos los problemas
coloniales a los cuales no les de-
dique tiempo y estudio, profun-
dizando en las causas de los ma-
les de su patria y alimentando en
toda su obra el ideario reformista
del siglo pasado. No soslaya José
Antonio Saco problemas vitales
como el de la vagancia y la nece-
sidad de ponerle fin a este pro-
blema mediante un plan de refor-
mas sociales. Inspirado en una
fuerte tradiciÓn empirista, Saco

se pronuncia por un realismo so-

cial que se solidariza con los idea-
les autonomistas y de una especie
de revoluciÓn pacífica, una revo-
lución sin sangre, esto es, una
evolución en las instituciones y
en las ideas,rápida pero sin dolor.
Se advierte en Saco una noción
de la nacionalidad estructurada

sobre la observación y el estudio
sistemático de los caracteres es-
pecíficos de la sociedad cubana,

echando a un lado toda conside-
ración metafísica y dando belige-
rancia a un positivismo elaborado
dentro del ámbito americano y,

en su caso, dentro de la circuns-
tancia cubana. Junto con el Pa-
dre Félix Yarda, el reformador

de la enseñanza filosófica en
Cuba y liberal de avanzada, Saco
realiza el estudio del Estatuto de
las Cortes de Cádiz del año 1812,
según los modernos criterios de
la Ciencia Política.

La necesidad de unificar crite~
rios jurídicos dispares, emanados
unos de la vieja organización co-
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lonial y otros de la nueva socie-

dad; la necesidad de poner en or-
den las cosas y de buscar una co-

yuntura para equilibrar las nor-
mas, las leyes, los preceptos y las
costumbres, unido al ideal positi-
vista de "orden y progreso", de-

terminó en gran medida la redac-
ción del Código Civil Chileno. El
profesor IsaÍas García, en su tesis
doctoral sobre Andrés Bello, nos
dice: "Así como el Código de
Napoleón representaba la más
acabada expresión del pensa-
miento político de la Revolución
Francesa, y con ello, el funda-
mento legal del Estado burgués
europeo, asimismo, el Código Ci-
vil de Andrés Bello es el fruto ju-
rídio más concreto y fundamen-

ta de la Revolución Hispanoame-
ricana y con ello, la piedra angu-
lar de la estructura jurídica de las
nuevas naciones americanas". En
realidad de verdad, la obra jurídi-
ca de Bello tuvo decisivas reso-
nancias en toda la América Lati-
na y su contenido responde a las
exigencias ideológicas de la oli-
garquía criolla y atendiendo, ade-
más, a las neccsidades materiales
de la sociedad chilena en general.

Este Código Civil no fue el fruto
de la improvisaciÓn sino el resul-
tado, la culminación de 25 años
de pacientes trabajos en donde se
mezclan consideraciones funda-
mentales de nuestra realidad
americana con la formación hu-

manista de don Andrés Bello.
Allí se sintetizan las aspiraciones
de los grpos tradicionalistas con
las exigencias de las nuevas clases

que reclaman un puesto en el ti-
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món de las cosas del Estado. Co-
mo quiera que este Código tenía
ribetes clasistas y le haCÍa conce-

siones a los grupos dominantes,

la generación romántica chilena,
como en el caso de José Victori-
no Lastarria, no se mostró muy
de acucrdo con el contenido y la
intención de este grupo jurídico

que aspiraba a institucionalizar
al país por las vías de la paz, del
orden y de la prosperidad. Y pa-
radójicamente, el elemento con-

servador también lo combatió

por considerarlo muy avanzado,
demasiado revolucionario. Se
pone de manifesto en esta situa-
ción lo que habíamos dicho ya

con respecto al carácter contra-
dictorio de la obra y la vida mis-

ma de este insigne americano que
fuc Andrés Bello. Entre sus obras
de estudio figuran DERECHO
INTERNACIONAL, OPUSCU-
LOS JURlDICOS y PRINCI-
PIOS DE DERECHO DE GEN-
TES. La importancia del Código
Civil Chileno no podemos anali-
zarla sino a la luz de sus proyec-
ciones en el Continente America-
no y a la luz, también, de que

representa un aparato jurídico
que consultÓ la realidad de su
tiempo y fue un reflejo de la si-
tuación social en que se concibió

y se redactó.

La situación socio-histórica de
este período en la vida nacional
argentina, después de la derrota
del tirano Rosas, abocó al país a

la necesidad de organizarse sobre

la nueva realidad. Vencido el cau-
dilismo y la piratería gauchesca,



Alberdi sienta en sus BASES los
principios de la Constitución de
1853. Se favorece la inmigración
europea, se realizan las primeras
exportaciones de carne y de ce-

reales al extranjero en grandes

cantidades, se pone en marcha el
proyecto del ferrocarril trasan-
dino. Pero no se crea que todo el
país aceptó esta Constitución del
año 53. El mismo Buenos Aires
no la vino a aceptar sino un año
después, bajo la gobernación de
Bartolomé Mitre, político progre-
sista que no siempre acertó en su
gestión como gobernante pero
que logró organizar, ya como
Presidente, un gobierno civil
auténtico. La organización nacio-

nal no sólo se realiza a través de
Alberdi, Urquiza y Mitre, sino
también por obra de Sarmiento,

quien propició la creación inten-
siva de escuelas primarias y la ins-
trucción pública. Avellaneda, co-

mo Presidente, federaliza la ciu-
dad de Buenos Aires, acto que
pone fin a las luchas entre centra-
listas y federalistas; inicia Avella.
neda la campaña del desierto
contra el elemento indígena cuyo
espíritu refractario al progreso

haCÍa difícil la dura tarea de la

organización nacionaL. Participan
también en la organización de la
nación argentina el general julio
A. Roca, juárez Celman y otros
que completaron esta labor in-
gente, extraordinaria, que requi-
rió audacia, inteligencia, constan-
cia y un poderoso espíritu nacio-
nal, La actividad de estos hom-

bres puso a la Argentina en un

rnvel de envidiable posición inter-

nacional caracterizada por el es-
píritu de organización y por el
deseo de estabilidad. Pronto ad-
quiriría en este país un rango de-

cisivo el ideario de la llamada

Unión Cívica Radical, fundada
por Leandro Alem, grupo repre-
sentatativo de la clase media ar-
gentina y opuesto al status social
y jurídico que querían mantener
los conservadores con mentalidad
de estancieros.

El triunfo de la Revolución de-
mocrático-liberal en el siglo xix
se efectúa en México, a través de
las leyes de Reforma que adoptó
la Constitución de 1857, cuyo

contenido era moderado si 10
compamos con la fiera resisten-
cia ideológica y material que
ofrecieron los clanes conservado-
res mexicanos. Con la Reforma,
el poder del clero y de los grpos
privilegiados sufren un descala-

bro tan grande que los obligó a
enmascararse, empleando nuevos
métodos de lucha, El nervio, el
alma de la Reforma fue don Be-

nito juárez (1806-1872), hom-

bre de origen humilde y adversa-

rio desde su niñez de la opresión

del latifundista, del clero rico y
del militarismo. Ya convertido en
abogado, los indios, sus herma-

nos de raza, pusieron en sus ma-

nos asuntos jurídicos, como los
despojos de tierra, abusos de las
autoridades civiles y eclesiásticas.
Como Presidente, juárez llegÓ a
representar la ley frente a la arbi-
trariedad, la constitucionalidad

frente al autoritarismo. Qué dis-
ponían las leyes de Reforma? En
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consonancia con los principios li-
berales, ya don Miguel Lerdo de
Tejada había dictado en 1856
una ley que en forma definitiva
destruía el fundamento económi-
co y la preponderancia política

del clero. También las leyes de
Reforma dispusieron, como una
necesidad, la separación de la
Iglesia del Estado, la nacionaliza-
ción de los bienes del clero, la
desaparición de las comunidades
religiosas, el Registro Civil y
otras medidas como la seculariza-
ción de los cementerios. Entre

los hombres de la Reforma se

destacaron también Gómez Fa-
rías, Ignacio Luis Vallarta, Mel-

chor Ocampo, Sebastian y Miguel
Lerdo de Tejada. Empero, con el
correr de los años, la Reforma

mexicana, impregnada de una
ideología liberal e individualista;
llegó a engendrar contradicciones
profundas entre el mismo ele-
mento que la propició, dándole
al elemento conservador armas

intelectuales y físicas para com-
batir los efectos de la acción re-

formista. En tal sentido, la filoso-
fía del Positivismo se convertió

en el argumento filosófico para
restablecer en México el orden
que había sido roto con posterio-
ridad y como consecuencia de las
leyes de Reforma. El Positivismo,
particularmente, en el campo de
la educación encontró en Gabino
Barreda al promotor intelectual
de una nueva generación que, ba-
jo la consigna de "orden y pro-

greso", pregonaba la lucha contra
la anarquía pero que en el campo
de los hechos amparaba el desor-
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den feudal, la entrada del capital
extranjero en detrimento de los
intereses nacionales, y justificaba
dictaduras como la de Porfirio
DÍaz.

La circunstancia histórica de
que Panamá y Cuba no hubieran
logrado su independencia políti-
ca total en el siglo pasado, cuan-
do ya las otras naciones ameri-

canas se habían organizado como
países independientes, explica en

gran medida la formación de un
pensamiento orientado dentro
del concepto de "evolución" pro-
gresiva. El fracaso de los ideales
independistas en Cuba llevaron a
la convicción de muchos cuba-

nos, corno José Antonio Saco y
José María Zayas a enjuiciar la
Revolución sobre el temor de la
escasez de la población blanca. El
autonomismo en Cuba nace de
una cautela que la dicta la expe-
riencia, infructuosa y romántica,
pero que más tarde, bajo el im-
pulso de Martí y Maceo, encon-

traría una expresión más radical
con la fundación del Partido de
la Revolución Cubana.

En Panamá, el autonomismo
se planteó también como resul-
tado de una necesidad y toman-

do en cuenta determinadas mo-

dalidades nacionales. Si bien el
autonomismo no representaba la
máxima aspiración general, se
justificaba dentro de las circuns-
tancias políticas que hacia media-
dos del siglo xix vivía nuestro

país. Una de las modalidades la
explica el Dr. Alfredo Castilero
Calvo, en un estudio sobre EL



MOVIMIENTO DE 1830, en el
cual declara que "La Constitu-
ción colombiana del 21, así co-
mo la del 30 y las constituciones
panameñas del 31 y el 40, para
referimos sólo a las primeras, tra-
ducen, línea a línea, las exigen-
cias de un sistema de gobierno es-
tructurado para resguardar los in-
tereses de las altas clases". Luego
prosigue: "El triunfo, bien del se-
paratismo, del federalisi:0 o sii:-
plemente del autonomismo, Sig-
nificaba la toma del poder por las
castas dominantes... y fue ese el
motivo por el cual se tradujo el
autonomismo originario de la
tentativa expresión viviente del
poder unitario; pero no había si-
do el propósito del movimiento
tanto el separarse de Colombia

como un intento por liquidar el
status reinante", a saber, una im-

presionante ingerencia de los gr-

pos populares en los propósitos
independistas, Por su parte, el
Dr. Justo Arosemena, hombre de
su tiempo, veía las cosas de otra
manera. Para los neo granadinos,
el punto de vista del Dr. Arose-

mena fue el principio de un es-
pantajo; pero en su artículo so-
bre EL ISTMO DE P ANAMA,
llama la atención del Senado Co-
lombiano en los términos siguien-
tes: "Fácil es preveer que si no se
adoptan pronto medidas serias,
tendremos en el Istmo de Pana-

má la repetición de la historia de
Texas... el mayor mal que pudie-
ra suceder a la Nueva Granada

con respecto a un cambio políti-
co en el Istmo, no sería cierta-
mente su independencia absolu-

ta, El grave, el inmenso mal sería
que el Istmo cayera en manos de
los Estados Unidos, porque en-

tonces toda la Nación estaría

amenazada de tan inquietantes
vecinos. Al referirse al caso de
Texas, explica que "la misma far-
sa se está iniciando en Cuba y
otra parecida podrá muy bien re-
presentarse en nuestro Istmo".

Más contundente todavía en este
artículo explica que "nosotros

no apetecemos precisamente la
independencia del Istmo: tene-
mos, sí, que se pierda para la Nue-
va Granada antes de seis años, y
como patriotas preferimos que
ella asegure oportunamente ven-
tajas que después serían imposi-
bles". Esta orientación de Arose-

mena se asocia con los motivos
económicos y sociales que actúan
dentro de la conciencia liberal y
librecambista de nuestra bur-

guesía criolla que siente la necesi-
dad de la federación como una
forma de asegurarse contra ene~

migas poderosos, pero que pre-
tende un status político y admi-
nistrativo ajustado a las necesida-

des istmeñas. Por tal razón, no

faltan quienes consideren que la
creación del Estado Federal de

Panamá fue un verdadero triunfo
para los librecambistas paname-

ños. Las tardías independencias

de Cuba y Panamá testimonian,
en gran parte, la falta de coheren-
cia ideológica dentro de las mis-

mas fias liberales en cuyo seno
se debatían por igual ideas ansea-
tistas e ideas autonomistas, sin

decidirse a la postre por uno o
por otro principio. Esta indcci-
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slOn de los dirigentes de la bur-
guesía liberal cubana y panameña
posiblemente haya tenido sus raí-
ses en el hecho de los nuevos mo-
mentos que estaba viviendo el
mundo. Nuevas fuerzas, nuevos
impulsos, nuevos intereses inter-
nacionales y localcs presionaban
de un lado y otro hasta el punto
de retardar la independencia po-
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lítica. A esto hay que agregar las
contradicciones internas en estos
países, entre la burguesía adine-
rada y las gentes de los arrabales

que también aspiraban a partici-
par en la reorientación nacional

con todos los privilegios y todos
los derechos dentro de una Repú-
blica representativa.





descubridor y el punto exacto

desde donde por primera vez per-
cibiÓ el grande oceáno.

Motivaron ese interés las ex-
ploraciones que en dicho año lle-
varon a ejecución con tal objeto,
el ex Rey Leopoldo de Bélgica en
colaboraciÓn con el profesor José
María eruxent, Director del Mu-
seo de eicncias Naturales de Ca-

racas, y un destacamento de In-
fantería del Fuerte Kobbe envia-
do por el eomando Militar de la
Zona del Canal bajo el nombre

de "OperaciÓn Balboa".

No es mi intención comentar
la certeza de la labor realizada so-

bre el campo, de ambas expedi-

ciones, ni discutir la precisiÓn de
los puntos divergentes señalados

por una y por otra como indicati-
vos de los presuntos sitios del
descubrimiento y toma de pose-
sión del mar por el conquistador
españoL. Para emitir opinión al
respecto debe conocerse antes
los informes de las dos comisio-

nes que aparentemente, según re-
velaciÓn de la prensa, parecen

discrepar. Resulta sÍ, definitiva-
mente descartada la absurda afir-
mación que por años vino hacién-
dose en textos de historia y geo-
grafía, de que el descubrimiento
del Oceáno Pacífico había sido
realizado desde la cima del Cerro
Pirre que se yergue a enorme dis-
tancia del camino positivamente
seguido por Balboa y sus compa-
ñeros en su imponderablemente

magna expedición exploradora.
El señalamiento del Cerro Pirre
corno sitio del descubrimiento
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del Mar del Sur fue aceptado sin
análisis de ubicación por el repu-
tado geógrafo francés Armando
Reclús, quien en su libro "EX-

PLORADORES DE LOS ISTMOS
DE PANAMA Y DARIEN EN
1876, 77 Y 78", impreso en
1881, a la página 45 dice:

"El Istmo del Darién, que se

halla comprendido entre los 7
grados 30 minutos y 9 grados 30
minutos de latitud norte, y 79 Y
61 grados 30 minutos de longi-
tud oeste, está separado del de

Panamá por las montañas de San
Bias. Se extiende hasta las llanu-
ras del Chocó, en el Estado neo-
granadino del Cauca, y hasta las
montañas elevedísimas de Pirire
(quiso decir Pirre), punto desde
el cual, según todos refieren, el
25 de septiembre de 1513 Vasco

Núñez de Balboa había apercibi-
do por primera vez la ondas agi-
tadas del inmenso Pacífico".

Tal vez el sabio explorador ga-

lo inspiró su aserción en el infor-
me del Gobernador del Darién
(1723), don Andrés de Ariza,
que así parece sugerirlo. Hoyes
cosa clara, a la luz de los últimos
estudios realizados en el Archivo
de Indias, y considerando el iti-
nerario de los españoles seguido
"ad pedem Literae", digamos así,
por los expedicionarios de 1954
al principio aludidas, que Balboa
inició su viaje exploratorio desde
el puerto de Careta (después de

Acla), y se dirigiÓ todo lo recto

que pudo hacia el sur, sin efec-
tuar el enorme desvío que signifi-
caría la búsqueda del Cerro Pi-
rre, al otro lado del golfo de San



Miguel, hacia la frontera con Co-

lombia.

Tengo a la vista las obras más
autorizadas, hasta el presente pu-

blicadas, para señalar la ruta se-

guida por el descubridor en esta
histórica jornada. Son ellas:
"V ASCD NUl"EZ DE BALBOA"
por Angel Altolaguirre y Duvale,
de la Real Academia de la Histo-
ria (Madrid, 1914); "EL DES-

CUBRIMIENTO DEL OCEANO
P ACIFICO, VASCO NUl"EZ DE
BALBOA" por José Toribio Me-
dina (Santiago de Chile, 1914); y
la más recicnte: "VIDA Y CAR-
TAS DE VASCO NUl"EZ DE
BALBOA" por el Teniente Coro-
nel Dr. Charles L. G. Anderson

(Buenos Aires, 1944); más las
fuentes primitivas de los cronis-
tas de la colonia: "HISTORIA
DE LAS INDIAS" por el Padre
Bartolomé de las Casas; "HISTO-
RIA DE LAS INDIAS" por An-
tonio de Herrera; "HISTORIA
GENERAL DE LAS INDIAS"
por Francisco LÓpez de Gómara;
"HISTORIA GENERAL Y NA-
TURAL DE LAS INDIAS" por
Gonzalo Femández de Oviedo;
"DECADAS DEL NUEVO MUN-
DO" por Pedro Mártir de Angle-
ría, etc.

Oviedo, para mí, ofrece mayor
certeza de informaciÓJ. Llegó al
Darién en el mismo año de 1514,
poco tiempo después del regreso
de Balboa de su expedición al
Mar del Sur y afirma que para
escribir su relación tuvo presente,
no sólo las narraciones que perso-
nalmente le hicieron el mismo

Balboa y sus compañeros, sino

las cartas e informes enviados por
aquél al Rey, varios de cuyos do-

cumentos, por desgracia, están
hoy perdidos. Oviedo, por otra
parte, tuvo ocasión de realizar se-
mejante viaje del Atlántico al Pa-
cífico por el mismo camino. He
aquí por qué, al trazar este itine-
rario, me atengo de preferencia a
los datos que suministra en su

obra monumental el rcputado
Cronista de las Indias, función
que le encomendara el propio
Emperador Carlos V:

Septiembre 10. (jueves) de
1513: Sale Balboa embarcado de
la vila de Santa María la Antigua

en compañía de 800 hombres,
190 de los cuales eran espaÚoles,
en un galeón y 9 canoas, con el
pretexto de buscar oro para no

asustar a su gen te con la empresa
que estaba proyectando.

Día 4; Llegada y desembarco

en el puerto de Careta, que más
tarde se llamó Acla por haberse

fundado allí el pueblo del mismo
nombre, donde Balboa organizó
la expedición propiamente que
había de atravesar el Istmo.

Día 6: Arribo a la tribu de
Panca, quien huyÓ con su gente
abandonando el caserío, pero re-
gresó luego para confirmar a Bal.
boa las noticias de la existencia
del mar al otro lado de las mono

tañas. Con Ponca se quedaron 12
españoles que habían enfermado
en el trayecto.

(Tanto Sosa y Arce en su
"HISTORIA DE PANAMA",
obra extensa de 624 páginas, im-
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presa en 1914, que no circuló y
de la cual sólo existen tres o cua-

tro ejemplares, lo mismo que An-
derson citado, dicen que la llega-
da donde Ponca fue el día 8).

Día 20: Continúa la expedi-
ción el viaje con guías suministra-
dos por el Cacique Ponca.

Día 24: Penetran en los domi-
nios de Torecha, distan te sólo 10
leguas de pésimo camino tenien-
do que pasar profundos ríos en
balsas. Los indios de Torecha te-
nían perlas, lo que les reveló la
proximidad del mar.

(Sosa y Arce afirman que don-
de Toreeha la llegada fue el 23.
Anderson asegura que el 23 estu-
vieron en la tribu de Querequá,

quien fue sometido por la fuerza.
Un hecho extraordinario y extra-
ño constataron los españoles en
esta tribu, dice el historiador nor-
teamericano: y es que entre los
indios encontraron la existencia
de negros sirviendo como escla-
vos.)

Día 25: A las 10 de la mañana
Balboa ascendió a "un monte raso
arriba y vido desde encima de la
cimbre dél el mar del sur, antes
que ninguno de los cristianos
compañeros que allí iban (Ovie-
do). Llamó luego a su gente, 66
españoles, y dió gracias a Dios

por el éxito de la empresa. El Pa-

dre Andrés de Vera, Capellán de

los expedicionarios, cantó a con-
tinuación un Te Deum Laudamus
y se erigió una cruz de madera

sobre un montículo de piedras,
Un individuo de raza negra Nuflo
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de Olano, se contó entre los testi-
gos.

(El erofiista Oviedo, que veni-
mos siguiendo, asegura que ese
25 de Septiembre fue MARTES,
error que rectificaron en 1941

los historiadores panameños Juan
B. Sosa y Enrique J. Arce en su

obra citada, quienes dicen que

esa fecha correspondió a un Do-
mingo, rectificación que más re-
cientemente, en 1944, dejó con-

firmada el historiador Anderson
con apoyo de la opinión del Ob-
servatorio Naval de los Estados

Unidos, en Washington. En
efecto, habiendo comenzado la
expediciÓn el 10. de septiembre

quc Oviedo mismo dijo había si-
do JUEVES, haciendo el conteo
de los días siguientes, el 25 nece-
sariamente debió ser DOMIN-
GO).

Día 29: arriba Balboa con 26
de los suyos a la costa del Pacífi-
co, donde esperÓ hasta la tarde la
alta marea para desarrollar la ce-
remonia de la toma de posesión

de sus aguas. A los gritos de "Vi-
van los muy altos e muy podero-
sos Reyes Don Fernando e Doña
J ohana, Reyes de Castila, de
León e de Aragón, etc.", se inter-
nó en las agitadas olas hasta las_

rodilas, vestido de sus arreos miL,

litares para posesionarse del

Oceáno con "el imperio e seño-
río de aquestas Indias, islas e Tie-
rra Firme septentrional e austral
con sus mares, assi en el polo ár-
tico como en el antártico, en la
una y otra parte de la línea equi-

nocIal, dentro o fuera de los tró-



picos de Cáncer e Capricornio",
etc., dice textualmente Oviedo.

El golfo en el que tal ceremonia
tuvo lugar fue bautizado de San

Miguel por ser el santo sei'alado
por el calendario, correspondien-

te al día.

Las tierras aledañas al desde

ese día histórico sitio, eran del
Cacique Chiape (Oviedo dice
Chape), según cste recién falleci-
do y gobernadas por una Cacica,

quien suministró a Balboa siete u
ocho canoas para que realizara
expediciones marítimas por el
golfo.

Día 7 de Octubre: PartiÓ Bal-
boa de Chiape con 60 hombres,

embarcados en las canoas, por
mar, orillando la costa. En la no-

che desembarcaron en los domin-
ios del Cacique Cuquera, quien

huyó con su gente, pero regresó
y se entregÚ por amigo de los ex-
tranjeros. El siguiente día retor-

naron éstos a Chiape para organi-
zar una formal excursión por las
islas próximas a la costa.

Día 17: Vuelto Balboa al mar,
navegó dos días, más el pésimo
tiempo hácele desistir de avanzar
hasta las islas del Archipiélago

que vé en el Horizonte. El 18 en

la noche desembarca en el pueblo
de Tumaco, en cuyo caserío halla
oro y bastantes perlas. Por ser ese
día consagrado a San Lucas, bau-
tiza la providencia, que Tumaco
le dice se llamaba Chitarraga, y el
golfo inmediato con el nombre

de dicho santo.
Día 22: Determina salir nueva-

mente en excursiÓn marítima por

las islas del golfo.

Día 29: Dispone repetir la to-
ma de posesión del mar, confor-
me lo había hecho un mes atrás
en el golfo de San MigueL. con el

mismo aparato y los propios jura-
mentos, "e hizo todos los antes
que en tal caso se requieren, co-
mo los había hecho en el golpho
de Saint Miguel, añadiendo
possesion a possesion e auto a

auto; e aquella continuado sin

contradicción", etc. (Oviedo).

Todo lo cual pasó ante 23 testi-
gos hispanos. En esta ocasión
Balboa, viéndose constreñido por

el mal tiempo que continuaba a

no alejarse de la costa, se confor-
mó con bautizar la isla mayor del
archipiélago de las Perlas que

veía desde lejos, con el nombre
de Isla del Rey. Pedrarias, des-

pués de decapitado Balboa, la re-
bautizó el 29 de enero de 1519

Isla de las Flores, pero el primiti-
vo nombre dado por Balboa es el
que ha prevalecido hasta hoy.

Día 3 de Noviembre. Los espa-
noles abandonan la tribu de Tu-
maco y la provincia y golfo de
San Lucas, navegando aguas arri-
ba un caudaloso río.

Día 4: Llegan a los dominios

del Cacique Thevaca, quien fue

cogido por sorpresa. Desde allí se
devuelven a Tumaco y Chiape las
canoas prestadas por ellos por no
series necesarias ya, siguiendo ca-
mino de regreso por tierra.

Día 5: Llegan a los dominios
de Pacra, a quien el conquistador
mató en el tormento para casti-
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gar su corrupción y por rcsistirse
a revelarle el lugar de las minas

de oro. El territorio recibió el
nombre dc provincia de Todos
los Santos.

Día 1 de Diciembre: Prosi-
guen el camino dirigicndose a la
tribu de Bocherivoca, a donde
llegan el 5.

Día 8: Continúan hacia el pue-
blo Pacorosa, ya antes visitado,
quien en ausencia de los españo-

les se h"bían declarado en rebel-
día, pero no resistiendo a éstos,
el i 3 se entregÓ sometido a los
conquistadores.

Día 18: Es sometido por la
fuerza el Cacique Tubanamá, el
que hizo presentes de mucho
oro. Pasadas las Pascuas, cansa-

dos y flacos todos por tan largo y
penoso viaje, ordenÓ Balboa el
regreso a Santa María la Antigua
del Darién.

Día 10. de Enero de 1514:
Hacen su entrada de nuevo en los
dominios de Comagre, donde por
defunción del viejo Cacique ejer-
cía el gobierno de la tribu el
amistoso Panquiaco a quien llama-
ban los cronistas Don Carlos por
haber sido bautizado antes con el
nombre del soberano español,
Carlos V. Panquiaco recibió a sus
amigos con muestras de entusias~
rno y cariño. Hay quc recordar

que fue él quien revelara por pri-
mera vez a Balboa la existencia
del Oceáno descubierto. De all
pasaron a la tribu de Panca.

Día 17: Penetraron en la pro-
vincia de Careta, donde no se de-
tuvieron pues el siguiente día em~
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barcaron en las canoas y el ga-
león que ,en el puerto dejaron,

hacia Santa María. Recogió aquí
Balboa a su manceba Anayansi, a
la que Anderson llama Caretita e
historiadorcs modernos denomi-
naba Fulvia y con otros nom-

bres no registrados cn las cr/mi-
cas coloniales. La joven india fue
dejada al cuidado de su padre

cuando se inició la expediciÓn al
otro mar.

Día 19: Arribaron los espa
ñoles a Santa María, donde su je-
fe hizo el reparto del rico botín

de oro y perlas logrado en esta

histÚrica expcdición que dejÓ
una estela de muerte, y someti-

dos los naturales, de grado o por
fuerza, a la Corona de Castila,
desde el Atlántico al Pacífico, en

tanto que Balboa y los suyos al-
canzaban con ella la gloria y la
inmortalidad.

Termina Oviedo su relato de-
clarando que "uno de los mcjor.s
Capitanes que a esta India' han
pasado, fue Vasco Núñez en su
tiempo, dexando aparte el Perú y
la Nueva Espana donde se ha ha-
llado más cantidad de oro que no
le vino a las manos a Vasco NÚ-- "nez.. .

Cronistas como Pedro Martyr
de Anglería y el Padre José Acos-
ta S. J.; biógrafos como Ruiz de
Obregón, geógrafos como Ramón
M. Valdéz y otros que son teni-
dos por historiadores serios y de
autoridad, dicen que el descubri-
miento del Oceáno Pacífico tuvo
lugar el 26 de Septiembre. Ovie-

do, Herrera, Las Casas y GÓmara
que he consultado, más los mo-



demos biógrafos de Balboa: Tori-
bio Medina, Altolaguine, el Dr.
Anderson, Méndez, Sosa y Arce,
etc., afirman que fue el 25.

Hay una Acta que registra el
acontecimiento, levantada por el
Escribano Real Andrés de Valde-
rrábano, donde no se consigna fe-
cha alguna. Medina y Altolagui-
ne discrepan en cuanto al lugar
donde se extendió dicha Acta: el
primero dice que fue en la cum-

bre de la montaia el 25, y el se-
gundo señala el golfo, precisa-
mente donde y cuando tuvo lu-
gar la ceremonia de toma de po-
sesión del mar, indicando que se
apoya en el testimonio de Ovie-
do. He leído con cuidado a este
cronista y deduzco que la cita de
Altolaguirre está errada porque

Oviedo dice que en el descubri-
miento del mar desde la cima del
monte, estuvieron presentes 67
hispanos, que son los menciona-
dos en el documento; ya la toma
de posesiÓn del oceáno el 29 de
Septiembre sólo concurrieron 25

testigos, constituyentes del grupo
que bajÓ de la montaia con Bal-
boa.

A mi juicio, el Acta citada co-
rresponde al descubrimiento del
mar y no a su toma de posesión.

Dije antes que Gonzalo Fer-
nández de Oviedo es para mí el
cronista más digno de crédito en
este caso porque fue testigo ocu-
lar de muchos de los sucesos que
en aquello remota época tuvieron
lugar en el Istmo, puesto que resi-
dió en nuestro teriItorio por casi
una década y participó en la con-
quista y colonización de Castila

del Oro bajo el gobierno de Pe-

drarias. Para escribir su relato del
descubrimiento del Oceáno Pací-

fico, que no presenció por haber
llegado al Darién nueve meses

después del suceso, como él mis-
mo dice: "Y porque yo conoscí

y ví y hablé muchas veces a
todos los que allí se hallaron,
porque en el siguiente año fui a
aquella vila del Darién quando

Pedrarias Dávila fue a tomar
aquella gobernación, y a mi po-
der vinieron todas las escripturas
de Vasco Núñez, y después que
murió tomé la cuenta de sus bie-
nes por mandato del Emperada.,
nuestro señor.. .."

Volviendo a mi punto de parti-
da, el interés de la Comisión para
determinar el sitio del descubri-

miento del Oceáno Pacífico está
en la espera de que una de las dos
expediciones lo haya hecho; con-

seguido lo cual, será posible colo-
car en aquella altura la placa de
bronce que el Congreso Hispa-

noamericano de Historia y Geo-
grafía reunido en Sevilla en
1914, propuso nuestro historia-
dos don Juan B. Sosa, y cuyo
texto debe ser:

"DESDE ESTE PUNTO CON-
TEMPLO, ASOMBRADO, EL
LLAMADO MAR DEL SUR, O
SEA EL OCEANO PACIFICO,
EL PRlMER EUROPEO. FUE
EL ESP Ai"OL V ASCO NUi"EZ
DE BALBOA, GUIADO ALLI
POR EL INDIO HIJO DE UN
JEFE INDIGENA DEL MISMO
P AIS. 25 DE SEPTIEMBRE DE
1513".
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MOISES TE~Jl:IRA

Sumo intercs tenía yo en asis-
tir a la inauguración de la Escuela
Normal de Santiago, obra cum-
bre de la administración del muy
progresista Presidente doctor

Juan Oemóstenes Arosemena.
Conocedor de la fecha en que ha-
bía de tent! cumplimiento su es-
treno, hice mis preparativos des-

de temprano y me aposté en la
acera de una calle por donde ha-
brían de pasar los automóviles

rumbo a Santiago. A la sazón la
llamada Carretera Central atrave-
saba el pueblo. No existía aún la
Vía Interamericana que hoy mar-
gina a Penonomé.

Quiso mi buena suerte que tras
pocos minutos de espera se pre-
sentaran dos buenos amigos
míos: Aristides Fernández y An-
tonio Sopalda, altos empleados

de la Sección de Rentas de Lico-

res, quienes viajaban rumbo a Da-
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vid. donde deberían entregar el
auto que conducían, recién saca-
do de la agencia y destinado a

servir en tierra chiricana,

Acomodeme,enel asiento pos-
terior del coche por invitaciÓn de
Fernández y Sopalda y a poco de
andar noté con inquietud que el
velocímedro marcaba sesenta mi-
llas por hora y que Jaramilo,
quien ocupaba el volante, tenía
manifiesta dificultad por mante-
nerlo en dirección fija pues el ve-
hículo tendía a desviarse hacia
uno y otro lado de la carretera.

Confieso honradamente que
aquel zigzagueo sembró temor en
mi pecho, temor que crecía cuan-

do la aguja del velocímetro mar-
caba alta velocidad y que dismi-

nuía cuando bajaba a números
inferiores. Bien podría decirse

que una aguja imaginaria iba mar-
cando el estado de mi ánimo, se-



gún la mayor o menor velocidad
del auto.

Me alentaba, sin embargo, pen-
sar que si Aristides y Antonio ha-
bían logrado conducir el vehícu-

lo a lo largo de las noventa y tan-
tas millas que separa a Panamá de
Penonomé sin que se volcaran,
bien podía confiar en que con la
misma habilidad en el manejo,
podríamos llegar a Santiago sin
mayor contratiempo, No adver-
tía yo para que un carro dé un
vuelco y quede con el vientre ha-
cia arriba no es menester larga

distancia. En el recorrido de un
metro o poco más puede ocurrir
lo peor.

En la recta que antecede al

Río Coclc sobre la extensa y pa-
norámica llanura, divisamos un
BUICK negro que avanzaba ade-
lante de nosotros, con toda nor-

malidad. J aramilo le pidió paso
con varios gritos del claxon y con
la velocidad de una Hecha dispa-

raba del arco ganó el puesto de

avanzada, más con tan poca pru-
dencia que las defensas traseras
de nuestro auto se enredaron en

las delanteras del BUICK, lo que
ocasionÓ un reventón en la rueda
delantera de nuestro carro, obli-
gándolo a hacer un brusco desvío

en escuadra.

El cuerpo de J aramilo presio-
nó la cerradura de la puerta iz-
quierda, la que se abrió en su to-
talidad para que el conductor
fuera rápidamente despedido ha-
cia afuera, seguido por Sopalda,

quien sin tocar la palanca de

transmisión que algunos carros

usaban entonces, siguió la misma
trayectoria de su compañero con
tal velocidad, que sólo alcancé a
ver sus zapatos negros al extremo
de su cuerpo ya salido del auto,
sin freno ni conductor, corrió ve-

lozmente por el llano para dete-
nerse a unos cincuenta metros

por falta de presiÓn en el acelera-
dor.

En fracción de segundos yo
había logrado aplastarme en el
fondo del auto. A poco me ende-

recé, abrí la puerta y me palpé de
pies a cabeza para comprobar si
había sufrido la pérdida de algo
de mi anatomía. Afortunada-
mente me sentí completo, sin si-
quiera un dedo menos, lo que

atribuí a milagro, dada la fuerza

de la sacudida.
Muchos metros atrás ya se le-

vantaba del suelo Jaramilo, con
las manos sobre la cabeza y que-
jándose de mucho dolor en una
sien. Fue casualidad que sus ante-
ojos, despedidos que la conmo-
ción, aparecieron sin rotura algu-
na,

Sopalda, con sangrantes contu-
siones en el rostro, se había in-

corporado también y caminaba
hacia el automóviL.

Con la ayuda de los dueños del
BUICK ligeramente averiado en
la defensa 'delantera, se cambió la
rueda rota. Yo perdí todo entu-

siasmo de continuar el viaje y en
el primer auto que venía con des-

tino a Penonomé emprendí el
camino de regreso, dando gracias
a Dios por haber salido vivo e ile-
so de aquel trance.
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Jaramilo y Sopalda buscaron
alojamiento en el Hospital de

Aguadulce y tras haber estado
bajo observación y cuidados mé-

dicos por tres días continuaron

su viaje hacia David.

El amigo que ese día estuvo

frente al volante de auto acciden~

tado murió pocos afios después
por autoeliminación, tras haber
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- sufrido una fuerte afeccÎÚn ner-
viosa.

Mi alergia a manejar se hizo
más definitiva en mi ánimo desde
aquel día y el temor a confiar mi
seguridad a choferes imprudentes
e irresponsables se hace más agu-
do cada vez que veo choferes de-
saforados que hacen de sus vehí-

culos verdaderas armas de des-

trucción.





dearon al escritor que las respon-
día rápido y con dcsenvoltura.
Tenía una gran simpatía personal
y, corno es frecuente en los cspa-

ñoles, era pronto a la cordiabili-
dad, a la sencilla camaradería. Yo
inquiria sobrc su vocación de no-
velista y cl respondía con una
sonrisa: "desciendo dell,J-lupo del
98" como si esa sola exprcsión lo
explicara todo. -Qué libro lo ha
emocionado más en sus lecturas?
-El quijote, aunque nada de lo

que he escrito se le parezca. En-
cuentro en él, todos los elemen-

tos que conforman al bucn cscri-
tor, sobre todo la fantasía. -Qué
obra suya le es más querida? ~La
que pronto va a admirar en el ci-
ne y en la cual, además, actuó

como protagonista principal.
-Después de Panamá, dÓnde va a
dar sus conferencias? ~A Bogotá
y Medelln. -Se dctuvo un mo-
mento y, como si hablara desde
un mundo distante, dijo: -Sabe
Ud. que yo creo en las fuerzas
misteriosas que nos rodean? Lo
va a constatar en mi película:

Pienso que, así corno en una ha-

bitación que ha estado largo
tiempo saturada con el pcrfume
de muchas flores, cuando se las
retira, queda flotando en el aire
ese aroma invisible; así cuando
alguien muere, su personalidad

queda ondulando conscientemen-

tc y sc nos manifiesta casi palpa-

blemente. -Es Ud. espiritista?
---Oh! no: es otra cosa, aunque

se le parezca -Poco despucs vino
1 a p el Í c ula, con la actuación,
guión y dirccciÓn de Eduardo Za-
macois, quc brindaba una estrc-
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mecedora emociÓn, porque refle-
.i a b a sus Íntimas convicciones.
Eran los tiempos del cine mudo y
se estrenó en el Teatro El Dora-

do. Yo, que he tenido muchas ve-

ces, en sueños, inquietantes reve-

laciones, dolorosos episodios que
he visto, pavorizada, realizarce

casi exactamente despues, crco

en esas ex tr ai as coincidencias.

Más tarde, al leer el libro de Al-
dous Hunxley, intitulado "El
tiempo debe detenerse", mi im-
prcsión fué tan intensa, que lo
cerré momentáneamente, casi
con temor, porque en él, la tcsis
del escritor espaiol, se presenta-

ba como una preocupante visión
del más allá, inmersa en ese ne-
buloso mundo, con fragmentos
de vida y movimiento de seres
que persistían y resonaban en
forma incoherente, sobre episo-
dios del texto, mczclado al mun-
do dc la ciudad de Florcncia que

yo conocía, lo que me producía

una especie de afinidad, de fu-
siÚn absoluta entre el personaje

principal y yo,
Y, ahora, que recientemente

me he enterado-mal traducido el
título-de "El mundo de los Bru-
jos", en el que los seres distantes,

dicen desde hace siglos las más
estupcndas maravillas realizadas
por los mágicos o magos de en-
tonces, y con una encantadora

sencillez, picnso a veces, que, en
;:ùguna forma, yo vagaré en el
Cosmos cual una fugitiva maripo-
sa y me acercaré afectuosamente
a los seres que amo, hasta rozar-
los con mis sutiles alas, desde ese
"más allá".





Estante 118, Cajón 5, Legajo 14 del Archivo General de Indias

de Sevilla.

32-DR.JUAN BALTASAR CARVAJAL y GRIMALDO.

Del matrimonio de don Diego earvajal Gutiérrez, 24 de la ciudad
de Panamá, donde ejerciÚ varios empleos militares y de doña Mafia
dc Aranda y Grimaldo, "personas de reconocida nobleza", nació en
esta Ciudad jUAN BALTASAR CARVAJAL y GRIMA LDO.

Sus estudios menosres y mayores los hizo en la Universidad de
San Gregorio de Quito, donde recibió debido a su aplicaciÓn y a su
claro talento los grados de Licenciado, Maestro de Filosofía y Doctor
en Sat,'fada Teología.

El) Quito se ordenÓ de sacerdote y en 1693 regresó a Panamá, en
cuya ciudad se dedicÚ, por espacio de dos años, a la predicación. Fué
nombrado en 1695 cura de la Vila de los Santos y luego Vicario y
Juez Eclcsiástico de ella.

De los años de 1701 a 1704 sirviÓ el curato de San Felipe de
Portobelo. El Tribunal de Santo Oficio de Cartagena de Indias lo
nombrÚ Comisario y Calificador y en 1706 S.M. el Rey le concedió la
Canongía Magistral de la Iglesia Catedral de Panamá.

En esta ciudad ejcrció los puestos del Tesorero de la citada
Catedral (1707), Comisario Sub-Delegado de la Santa Cruzada del

Obispado de Panamá (1710), mas tarde fué ascendido a la dignidad
de Chabtre (1712) Y luego, en 1725, al Deanato.

Tal es la grandes rasgos la vida de este ilustre predicador e

inteligente paisano.
Estante 69, CajÓn 6, Legajo 69 del Archivo General de Indias.

33-Licenciado FERNANDO CESPEDES y CARDENAS

Desccndiente de los primeros conquistadores y pobladores de

Tierra Firmç, fue el Licenciado FERNANDO CESPEDES y
CARDENAS, nacido en la antigua ciudad de Panamá.

De sus primeros ai'os no tenemos dato alguno y sólo sabemos
que en 1610, el Obispo de Panamá, Fray Agustín de Carvajal, le
concediÓ licencia para confesar, lo que nos da a entender que ya con
anterioridad había abrazado la carrera eclesiástica. En ese mismo año
ejerció los cargos de Beneficiario y Cura de Nata de los Caballeros y

San Lucas de Olá. Del año de 1616 a 1620 fue Vicario General de la
misma Vila de Natá.
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Gracias a sus relevantes virtudes, clara inteligencia y sus trabajos
y predicaciones en favor de la religión, el Obispo de Areguipa, Fray
Pedro de Perea, lo llevó consigo en 1620 a su obispado en Arequipa,

y allí sirvió en el cuarto de Camara (1621), luego en el cuarto del
pueblo de Andagua (1621) y más tarde Cura de Arequipa (1624).

En el año de 1625 regresó a su patria. En el sitio y aduanas del
pueblo de San Francisco de Cruces ejerció las sagradas funciones de
Capellán y en 1632 marchó a Cartagena de Indias con el fín de
defender los intereses de la ciudad de Panamá sobre competencias
con el Tribunal de la Santa Inquisición de aquella ciudad.

VolviÓ al PerÚ en 1633 y estuvo al frente del curato del pueblo
de Pampacolca por espacio de varios años y en 1636 entró en el
Convento de las Monjas de Santa eatalina, en Arequipa, en su calidad
de Capellán.

Estante 69, Cajón 4, Legajo 35 del Archivo General de Indias de

Sevilla.

34-ANTONIO COLLAR Y QUEIPO.
Es indudable, que el mérito principal de Don ANTONIO

COLLAR Y QUEIPO, nacido en esta ciudad de Panamá, en el año de
1614, fue el que sus nobles ascendientes-además de valerosos

guerreros y cumplidos caballeros- tuvieron como escenario de su
inquieta vida el territorio que se llamó Tierra Firme. Es decir, que
aquí en esta tierra, dieron el ejemplo de la honradez y mostraron su
arrojo en las continuas luchas que conmovieron al Istmo y que
mojaron con su sangre generosa los dominios de Urraca, París,
Comagre.

Sus padres fueron el Capitán Fernando de Collar y Queipo y
doña María Guerrel, siendo el primero de sus tres hermanos.

El Maese de Campo, Juan Guerrel, su abuelo, mereció la
confianza real al concedérsele el grado de Capitán de Infantería.
LuchÓ contra los temidos indios Trotaes en Vetagus y la Concepción;
estuvo en la pacificación de Coclé. En la lucha que entablaron

sus tropas contra las del terrible pirata Drake, tomó 20 ingleses

prisioneros, lo que le valió general administración.
Su padre Don Fernando prestó importantes servicios en España.

En el año de 1599 prestó sus servicios miltares en Portobelo y por
sus méritos, fue nombrado Alcalde Mayor y Capitán de Guerra de
Natá y Villa de Los Santos.

ANTONIO COLLAR Y QUEIPO, desde el año de 1633 ingresó
como soldado en la Compañia del Presidio de Panamá, de la cual fué
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Capitán el valiente don Juan Garda. Don Antonio se distinguió a los
19 años de edad por su valor en la lucha contra los negros
cimarrones. Dc esos negros que tuvieron sus héroes y sus mátires. De
esos negros que tuvieron un Bayano y un Antón Mandinga, hombres
amables, cultos, y caballeros en la paz y feroces, terribles y
sanguinarios en la guerra.

Estante 69, Cajón 3, Legajo 18 del Archivo General de Indias.

35-LOS CORONADO Y ULLOA.
Hace pocos días, en csta misma sección, tratábamos del hecho

muy frecuente en los siglos pasados -de que los hijos primogcnitos
heredasen de sus padres el nombre propio y lo trasmitiesen, a su vez,
a sus descendientes. Hoy tropezamos con un caso similar al que
mencionábamos en nuestra crónica núrncro 27, que, como se verá, el
nombre dc ALONSO fue trasmitido por el Licenciado a su hijo el
Capitán y cste a su hijo el Doctor.

Fueron los Coronado -dicen las hojas de sus méritos y
servicios- "hombres nobles, caballeros hijos-dalgo notorios y de
ilustre nacimiento y fueron de vida ejemplar."

El primero, de este apelldo, que pisó y se estableció en Tierra

Firme, fue el Licenciado Don ALONSO DE CORONADO
MALDONADO, Oidor de la Audiencia de Guatemala, y luego en la
de Panamá, Murió jubilado, en la Vila de Los Santos. Su hijo, el
Capitán Alonso de Coronado y Ulloa, descmpeñÓ los cargos de
Gobernador y Capitán General de Veraguas, tocándolc en suerte
señalar los dos sitios, por mandato de la Audiencia de Panamá, para
poblar el Valle del Guiami; luego Alcalde Mayor de Portobelo y en
descmpeño de su posición oficial fabricó y reparÓ el Hospital y más
tarde, comenzó la fabricación dc la Iglesia de la ciudad de Portobelo.
Ocupó años después el puesto de Alcalde Ordinario de Panamá y en
el arlO de 1634, fuc Procurador Gencral de Panamá.

Hijos del Capitán Alonso de Coronado y Ulloa, fueron el Dr.
ALONSO DE CORONADO Y ULLOA, Y el sacerdote LUIS DE
CORONADO Y ULLOA.

El doctor Alonso de Coronado y Ulloa, nació en esta ciudad de
Panamá. Al lado de los suyos recibió una educación esmerada y

terminada ésta, fue enviado a Lima, cn cuya Universidad acabó sus

estudios de Cánoncs y Leyes. Hizo las oposicioncs necesarias y
recibió el título de doctor.
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Sus méritos, su honradez y sus virtudes, lo llevaron a ocupar
ladistinguida posición de Abogado de la Real Audiencia de Lima, el
delicado cargo de Abogado del Tribunal de la Santa Inquisición y
también, acaso el mas importante, de Rector y Catedrático de Vispe-

ral de Lima.

Su hermano, LUIS DE CORONADO Y ULLOA, nació en la
ciudad de Portobelo, en el año de 1619. En Lima estudió Gramática
en la Compañia de Jesús, y en la Real Universidad, de la misma
ciudad; cursÓ tres años Cánones y Leyes, pero no logrÓ doctorarse.
Años más tarde contrajo matrimonio y es estableció en Piura. Tuvo la
desgracia de enviudar. Regresó acongojado a su patria y a los 40 años
de edad, en 1659, abandonó las alegrías y tristezas terrenales para
abrazar la carrera eclesiástica. Fue Cura en Portobelo, y luego
desempeñÓ el mismo cargo en el pueblo de indios de la Mesa de
Tabaraba.

Estante 69, CajÓn 2, Legajos 27, 28, 29; Estante 69, CajÓn 2,

Legajo 41; y Estante 69, Cajón, Legajo 32 del Archivo Geperal de

Indias de Sevila,

36-DOMINGO CORREOSO CATALAN.

NaciÓ en la ciudad de Panamá. Las relaciones de sus méritos y
servicios, impresas en Madrid en Mayo de 1754, no arrojan luz alguna
sobre sus primeros años, Las noticias sobre su actuación comienzan
desde el año de 1764 cuando Don Joseph Coronel, que ejerció las
funciones de Guarda Mayor del Reino de Tierra Firme, le confirió
interinamente como Teniente de Guarda Mayor, Mas tarde, en el año
de 1747, Don Manuel Garay de Leanis, atendiendo a las particulares
circunstancias y la mucha experiencia de Correoso Catalán, lo
nombró por Teniente de Guarda Mayor del Puerto de Perico y su
jurisdicciÓn en 1750 por el Gobernador de Panamá, Don Manuel de
Montiano.

Don Domingo Negreiros, Juez Diputado y Comisario del
Comercio del PerÚ, en la ciudad de Panamá, honró a nuestro
compatriota con el cargo de Guarda Mayor del comercio de Lima,
con residencia en la misma ciudad de Panamá.

Estante 69, eajón 5, Legdjo 2; Estante 74, Cajón 4, Legajo 10 Y

Estante 145, Cajón 6, Legajo 14, del Archivo General de Indias de
Sevilla.
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37 -LICENCIADO PEDRO DE LA CUEVA.
Ya en más de una vez hemos lamentado el que las informaciones

de méritos y servicios, las cartas de los Gobernadores o de la
Audiencia de Panamá, no nos proporcionan todos los datos
necesarios para bien de nuestro pais. Porque esas biografías

aureoladas, con el rico aroma colonial recobran un gran valor

emocional en el presente siglo. Y hubiéramos querido para el

Licenciado Pedro de la Cueva, muchos mas datos, pues la posición
que ocupó en su ciudad natal, fue de tanta trascendencia, como sólo
estaba reservada para los españoles, que le valió la estimación en la
época en la cual actuó.

El Licenciado PEDRO DE LA CUEVA, nació en esta ciudad.
Fue hijo de Don Fernando de la Cueva, uno de los vecinos mas
antiguos y horables de la antigua ciudad de Panamá, donde ejerció el
cargo de Escribano del Cabildo.

De la juventud, de los estudios y de las primeras actuaciones del

Licenciado Pedro de la Cueva no sabemos absolutamtne nada, y sólo
en el año de 1619 y 1920 se cita como Fiscal de la Real Audiencia de
Panamá.

Estante 69, Cajón 2, Legajo 27 y Estante 69, Cajón 2, Legajo 40
del Archivo General de Indias, de Sevila,

3S-Damos a continuacIon copia textual del siguiente documento,
al que le dejamos su rancIo sabor colonial.
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históricamente. Vivíamos las jornadas
terminales de la Segunda Guerra MundiaL.

Junto al júbilo ante la inminente derrota del
nazi-fascismo, nos azoraban sombríos

presen tirnientos' sobre lo que hab ía ~e ser el
mundo de la post-guerra. De ah i que a
LLU dto S nos acuciara una prisa angustiosa

por traducir a la vida nacional, en for~a de
logros eoneretos, las promesas que baJO el

apremio de un enemigo implacable, nos
habían hecho los vo\;eros de las grandes
potencias' por aproveehar, en suma, lo que
un eaudiIÌo popular de la época llamó "los
frutos políticos de la guerra", amenazados
por las nuevas rivaldades y alineamiento s

que ya despuntaban en el horizonte
internacional.

Ramón n. Jurado, que tenía en su haber
varios \;uentos juveniles y una novela ("San
Cristó bal"), participó activamente en todos
los trabajos del Congreso. Esta experiencia
había de' marear a fuego su labor intelectual
posterior, inscrita dentro de la tra~ció,n

ruralista, a la que el mismo Jurado atrl~Ula
una signifieación ideoIógiea. Conviene

advertir, sin embargo, que el eseritor
siempre percihió, con absoluta claridad, las
limitaciones q~e. gravahan el "ruralismo; ,r
que, en su proeima novela, Desertores,

procur() superarIas \;onservando t~~o lo que
tiel1' de auténtico Y de vaIido. En
"Desertores", Jurado recorre la línea que

terminaría por separar el ruralismo y la
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novela latinoamericana. Poeo después ~y
mucho antes de que apareciera el famoso
"boom" la eruza \;on "El Desván",
tragedia urbana, obra perfecta euya
importancia y valor muy poeos (y ruego que
se me perdone la vanidad de incluirme entre
ellos) advirtieron entonces.

Simultáneamente con su obra de ficción,
Jurado pendiente de cuanto sucede en el
mundo fue dando a la estampa diversos
ensayo~ de tipo fiosófico. Y el mozo que
hizo sus primeras armas políticas, hace
vein tisiete añ os, en aquel encuen tro de la
juventud panameña, prosiguió su combate,
'desde todas las tribunas, denunciando las
laeras que arrastra nuestro país desde su

nadrniento, señalando rumbos y
proponiendo soluciones.

En la obra que hoy da la estampa
-produeto final de muchos años de
reflexiones y de estudios , arremete, eon la
pasión que lo caracteriza, contra todos los
sistemas y esquemas que -para decirlo con
una espléndida frase de Aldous HuxIey no
arrojan luz sobre el eamino recorrido por el
hombre "sino oscuridad visible". Quiera
Dios qu~ reciba la ateneión que se merece, y
que provoque una polémica lo
sufieicntcmente ruidosa eomo para saeudir
las eondencias y despertar a nuestros
inteleetuales adonnccidos por ciertos ismos
embruteeedores.

TRIST AN SOLARTE





las Doctrinas Divinatorias;
la Doctrina de los Astrónomos;
la Doctrina del tao tö;
la Escuela de Mö tseu;
la Escuela de Confucio;
la Medicina;
la Higiene Sexual;
la Escuela del Calendario;
la Escuela del Yin Yang;
la Doctrina de la Inmortalidad;
la Doctrina de los Cinco Elementos;

hasta desembocar en el taoÍsmo regionalista. Asimismo, al menos en
su poesía, Mao refrenda harta fidelidad a la filosófica intemporalidad
de sus antepasados, intemporalidad de la doncellez. Si Meng Hao-ren
(siglo VIII) escribía:

Desnudos están los arboles, las grullas salvajes se escapan hacia El
Sur;

Mao concluye, en pleno siglo XX, que :
El ojo persigue la grulla salvaje hacia el sur infinitivo.

Si Mao principia un poema increpando que:

Los vientos del oeste soplan con violencia. . .
es con el objeto de emular al Emperador Wu (siglo 1 antes de Cristo)
quien decÍa :

El viento de otoño sopla, las nubes blancas vuelan.
Para un chino, generalmente, la originalidad consiste en repetir

los usos no bisoños. La fluencia de lo inmóvil, o la corchea que se
perenniza en ciertas danzas eslavas, hasta el hastío indefinible,
hermanan y simpatizan con las tematizaciones mao ístas, escapadas de
una crestomatía inmemorial, que sufre aún dobles, triples
decapitaciones y aderezos, Mao se exila en el mismo falansterio de
imágenes que la poesía china ha urdido desde sus orÍgenes: ríos,
llanuras, escarchas y tierra amarila no menguan al trasluz de su
vocabulario.

El P. Martín Martini, de la Compañía de Jesús, se esforzó en
armar la primera gramática china, a mediados del siglo XVII. A su
pluma debemos un Novus Atlas Sinensis. Luego, el P. Varo,
franciscano español, publica, en 1703, otra gramática. La mejor, del

siglo XVlIi, fue, sin duda alguna, la Noticia Linguae sinicae, del P. de
Prcmare. Estos tratados se complementan con las obras del P.
Lombard y del P. Trigault, de la Compañía de Jesús. Ambos fueron
virulcntamente criticados por Pascal; la Sorbona, el 18 de octubre de
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1700, condena la evangelización jesuítica, en China, considerándola
"impía y herética". He aquí un episodio que demuestra, a todas
luces, una pugna a muerte, pero a cámara lenta, entre dos
civilizaciones incompatibles. En la ausencia de esta aclaración,
pudiéramos creer que el hombre es igual urbi et orbi. Y que Mao
imita - en su poesía - a los occidentales o a los jesuÍtas misioneros. .

Leamos un poema de Mao cuyo título es El desfie de Lushán.
Mao lo ideó en febrero de 1935. Debo su traducción a Guy
Brossollet:

Los vientos del oeste soplan violentamente.
La grulla salvaje grita en el fondo helado de la luna matinal.
Congelados por la luna matinal,
Los caballos trotan creando un roto ruido
Exhala la trompeta suspiros lentos.
No crean que sea de hierro este desfile poderoso,
Desde ese día, a t,'fandcs pasos, pasaremos sobre sus crestas.
Pasaremos sobre sus crestas.
Esos montes verdosos parecen un mar,
Ese sol que se muere se parece a la sangre.

C u a n d o u no comprende este poema, uno se pregunta'
¿concisión del significado que se extravía en su forcejeo? ¿invasor

coraje que difumina hipérboles de escarcha y hielo coruscantes?

Ciertamente. El poema de Mao conlleva una apagada simbología: la
grulla presagia la iniciaciÓn del otoño, de esa hora autumnal e
indecisa, que, en Vivaldi, con similar hechizo solía estar enmarcada
en la estatura de un soneto descriptivo. Almibarada sirnbología la de

Vivaldi: querer inventar, a partir de cuatro sonetos, el son que habría
de imperar y urbanizar sus Cuatro estaciones, como si el soneto
dirigiese los adagios del desarmado violín, y bastasen once sílabas,
once manteles, para rematar divertidamente la tonalidad de un
concerto.

Por más que la grulla anuncie horizontes de la tercera estación, el
poema de Mao fue viable al prom,ediar la cuarta estación, el invierno
de 1935. Es congruente anotar el nexo que proclama un alzamiento
del tiempo autumnal e invernal, dos tiempos amalgamados en uno
solo, dos golpes, como los cinco golpes que dan comienzo a la
obertura de La flauta encantada, de Mozart, y que al entender de la
praxis masona, son signo del advenimiento femenino. Es el amor que,
bajo la especie de la mujer, instala el caos en el adagio introductivo.

Un allegro revela el génesis del hombre, del hombre cuyo canicular
heraldo son tres golpes: la claridad. Batalla acuciente, pues, entre el
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hombre y la mUJer, noche y alba fundiéndose en su purificación
carnaL.

En este poema de Mao, o en su reconstrucción, se mecen, además
de cquinos y trompetas, las apariencias de lo épico. Epico que
Senghor, en Senegal, utiliza más como loanza de la negritud que a
título de arcabuz. Que me sea permitida una confidencia: los poetas
del siglo XX toman el poder. Utopía que Platón rechazó. El tiempo
se ha mofado de Platón.

Alfredo Figteroa Navarro

diciembre de 1970, Bruselas.
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-Te ves muy linda, así, con esa cinta.

-En nombre de mis muertos,
de mis soldados muertos en combate
por la patria y el rey,
señora, un rinconcito debajo de su alma.

Nadie lo va a notar.

-Nadie lo va a saber, entrégate

- j El vaso de agua!

- ¡La ropa!

- j La cocina!

- ¡Señora, en nombre de mis muertos. . .!

-Fuimos esclavos en el Alto Egipto. . ,

-Atravesé los mares. . .

-Señora, un rinconcito. . .

Virginia, en ti se hospeda a un precio médico la vida
como si fuera un hotel barato, En ti,
Virginia,
porque tú no sospechas

ni preguntas lugar de procedencia, edad, destino. . .
y porque cobras poco: que no se acabe el mundo
o que por lo menos no llueva los domingos.

-Señora, un rinconcito. . .

En ti la vida se acurruca. Con tus labios
se bebe un vaso de agua, con tus ojos
mira jugar los niños que abortaste, con tus manos
toca las cosas, las compueba. . .

Nabucodonosor se ha puesto una cinta en tu pelo.
César y Shakespeare, Cristo, Napoleón, se han puesto
una cinta en tu pelo.

En verdad, cuán bella eres.
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-Atravesé los mares. . .

-MorÍ de sed en el desierto. . .

- ¿ y a lavaste la ropa? ¿El piso, lo trapeaste?

-Me fusilaron una madrugada. . .

A ti conducen todos los caminos,
y el más largo de todos, recorrido
por huestes de romanos, por hititas, por tanques, por camellos. . . .
donde pasaron gestos, batallas, solemnes
discursos, construcción de pirámides,
llega hasta tí, termina en tu cocina,
y allí, a tus pies, descansa como un perro.

- ¿De dónde sacaste plata para comprar la cinta?
¿Cuánto te ha costado la libra de tomates?
¿Qué has hecho con el vuelto? , ven, declara. . .

Cristo en tus manos, en tus ojos el sueño de Bolívar,
en ti el final de cuentas, en tu silencio
el rumor de batallas olvidadas
y declaraciones tiernas de amor y juramentos.

-Atravesé los mares. . ,

- y o descubrí la pólvora. . .

- y o no pude nacer. . .

Tú, el resultado de la larga suma,
el teorema demostrado por los siglos,
la conclusión final de tanta historia
y la premisa mayor para el futuro.
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-Apúrate, Virginia, el sol se pone.

La historia ya no apuesta países,

ya no juega generales, te mueve a ti,
contigo pone en jaque al rey de Roma
y te manda adelante y te respalda.

-Mamá, soy yo, no llores, no me duele.

y acomodas la cultura, los valores, los inventos
como ollas, vasos, cosas que después de todo sí que sirven.

Vas a ensuciar de grasa las ideas platónicas,
terminará oliendo a cocina y a pan horneado
la metafísica de Aristóteles.

-Estás llorando, ¿qué te pasa?

Te he preguntado sólo qué hiciste con el vuelto,
de dónde has sacado plata para comprar la cinta que llevas en el pelo.

y que a pesar de todo

es en ti donde encontraron acomodo
los solemnes sucesos del pasado.
Es en ti donde encontraron su sentido,
su forma natural de sentarse,
de estarse cómodo, de fumarse un cigarrilo. . .

-La patrona no tiene que saberlo.
Está en el bingo, está en el cine. está con sus amigas. . .

- Virginia, ¿tú fumando?
i Habrase visto!

La metafísica, Virginia, la matemática, la épica de Homero,
se están fumando el cigarrilo que te fumas.
ven contigo tu película de domingo a las tres
cuando te da permiso la patrona.

¿Qué vamos a hacer con tu patrona?

- ¡Virginia, esa mancha que tienes en la pierna. . .!

-La ropa, la comida. . .
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- Virginia, te llaman por teléfono.

-Señora, dígalc a sus muertos que queremos armados.
¿Cuántos tiene? ¿Todos los muertos, suyos?

--Señora, dígale a la vida que queremos armada.
Despiértela si duerme, eso no importa.

-Virginia, , perdida, aú de comunista?
iMalagradecida, perra. . .!

- Virginia, ¿ tú, gri tando
con tantas voces, en tantas lenguas extranjeras. . .?

-¿,rú, en Viet Nam, Virginia,

cargando un niño muerto y un fusiL. . .?

- y ahora en Alabama, Virginia negra,
rompiendo las vitrinas, corriendo por las calles. . .

---En todas partes, tú, armada, bella, brava. . . .
en todas partes tú, y tú, y tú, Virginia, tú.

Con esta ficha humilde se gana la partida.
Con este miércoles anónimo se termina la historia.
Con esta metralleta se mata al último enemigo.
Con esta escoba se inicia la limpieza.
Con esta voz comienzan las canciones.
Con esta mujer se va a poblar el mundo.
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LOTElUA NACIONAL DE BENEFICENCIA
PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS-DOMINICALES

i: billete entero comprende 90 fracciones dividido
en tres series de 30 fraccioiies cada una denominadas A, B Y C

PR EMIOS MAYORES

TOTAL

PRIMER PREMIO

90 fracciones B/. 1,000.00 c/fracción BI. 90,000.00

SEGUNDO PREMIO

90 fracciones 300.00 c/fracción 27 ,000.00

TERCER PREMIO

90 fracciones 150.00 c/fracción 13,500.00

IJERIV AClONES DEL PRIMER PREMIO

(Series A, B Y C ..- 30 fracciones c/serie)

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia arriba - 9 Núm. hacia abajo
1,620 fracciones B/. 10.00 e/fracción B/. 16,200.00

9 APROXIMACIONES - Las 3 últimas cifras
810 fracciones BI. 50.00 c/fracción 40,500.00

90 APROXIMACIONES - Las 2 últimas cifras
8,100 fracciones B/. 3.00 c/fracción 24,300.00

900 APROXIMACIONES - La última cifra

81,000 fracciones B/. 1.00 e/fracción 81,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

(Series A, B Y C - 30 fracciones c/serie)

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia arriba - 9 Núm. hacia abajo
1,620 fracciones B/. 2.50 e/fracción B/. 4,050.00

9 APROXIMACIONES - Las 3 últimas cifras

810 fracciones B/. 5.00 c/fracción 4,050.00
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DERIV ACIONES DEL TERCER PREMIO

(Series A, B Y e -- 30 fracciones c/seric)

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia Arriba - 9 Núm. hacia abajo
1,620 fracciones B/. 2.00 c/fracción BI. 3.240.00

9 APROXIMACIONES - Las 3 últimas cifras

810 fracciones B/. 3.00 c/fracción
TOTAL DE PREMIOS

2,430.00

B/.306,270.00

El Billete entero consta de 90 fracciones
Precio de un Billete B/.49.50

Precio de una fracción B/. 0.55

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS

DOMINGOS DE AGOSTO DE 1971

SO RTEOS
No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Ag osto 1 2736 17787 55 78

Agosto 8 2737 1666 1987 7043

Agosto 15 2738 2839 2380 7508

Agosto 22 2739 8311 2730 4795

Ag asta 29 2740 2750 8114 1367
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LOTERIA NACIONAL nE BENEFICENCIA

PL,AN nE LOS SORTEOS ORDIN AR LOS lNTERM 1,1 )lOS

El hilkte eiitero eoiiiprcnde (iO fracciones y e'lÙ divididu l'!1
dos series de 30 fracciol1es cada una deiioiiiinadas 1\ v B

PREMIOS MAYORES
roi AL

PRIMER PREMIO

60 fracciones Si 1,000.00 c/fracció n Si, 60,00000

SEGUNDO PREMIO

60 tracciones 300.00 e/tracción 18,000.00

TERCER PRFMIO

60 fracciones 150.00 c/fraccióri 9,00000

nt-RIVACIONrs DEL PRIMER PREMIO

(Series A y B - 30 Fraccioiies e/s)

18 APROXIMACIONES de 9 NÚm. hacia arriba - 9 NÚm. hacia abajo
1,0801lacciollps S! 1000 c/lraccióii S! 10,ROOoO

lJ APRüXIMACIOf\FS 3 Ultimas Cifras

540 fracciones S/. 50.00 e/fracción 27,000.00

90 APROXIMACIOI\lFS - 2 Ultimas Cifras

5.400 fracciones S/. 3.00 e/fracción 16,200.00

900 APROXIMACIONES La Ultima Cifra

54,000 fracciunes 1.00 e/fracción 54,000.00

I)LIUVAClONLS DEL SEGUNDO PRI:MIO

(Series A y B - 30 fracciones e/s)

18 APROXIMACIONES de 9 NÚin. hacia arriba - 9 NÚm. hacia abajo
1,080 fracciones Si. 2.50 e/fracción S/. 2,700.00

9 APROXIMACIONES -:J Ultimas Cifras

540 tracciones S/. 5.00 c/fracciÓn 2.700.00
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DERIV ACIONES DEL TERCER PREMIO

(Series A y B - 30 Fracciones c/s)

18 APROXIMACIONES de 9 Núm. hacia arriba - 9 Núm. hacia abajo

1,080 fracciones B/. 2.00 c/fracción B/. 2,160.00

9 APROXIMACIONES - 3 Ultimas Cifras
540 fracciones B/. 3.00 clfracción

TOTAL DE PREMIOS

1,620.00

B/.204,180.00

El Billete Entero Consta de 60 Fracciones

Precio de un Billete B/.33.00

Precio de una Fracción 0.55

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS

MIERCOLES DE AGOSTO DE 1971

SO RTEOS

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Agosto 4 248 2829 0528 6298

Agosto 11 249 3727 5299 1340

Agosto 18 250 8544 1111 6792

Agosto 25 251 7872 8505 1442
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